
Camino entre dos aguas
Por JOSE ANTONIO PEREZ TORRE BLANCA

A anatomía urbana de 
Valencia r e mataba 
con el brazo extendi­
do en el camino de 
Monteolivete. Aún 
estaban cerca las al­
tas y desarboladas 
viviendas del Ensan­

che y ya se andaba por el campo. En 
una esquina de la calle de Joaquín Cos­
ta, entre dos enormes paredes de la­
drillo, había junto a la plazoleta de 
una tímida alquería una parcela de al­
falfa limpia y verde, acotada por ace­
ras y sombreada por farolas. Todas las 
ciudades tienen el rompeolas del subur­
bio para que la marea campesina des­
brave su ímpetu y 
se limpie la calza 
antes de entrar en 
1 a Plaza Mayor. 
Pero en Valencia, 
el oleaje verde sal­
taba sobre el cami­
no de ronda y ba­
rría el asfalto de 
las primeras plazas 
con ultramarinos, 
estanco, placas de 
gestor e s adminis­
trativos* y corros 
de niños cantando 
a la hora del atar­
decer.

La sensación de 
la anoche c i d a es 
vertiginosa en I a s 
ciudades de la me­
seta, donde un 
campo crudo y so­
litario merodea 
con los canes por 
las prime ras ta­
pias. En Valencia, 
la noche sé prolon­
gaba habitada has­
ta donde se pierde 
la memoria de los 
campos. Machi­
hembrados banca­
les y viviendas, la 
soguilla de las ca­
lles llevaba entre­
tejida una hebra de 
vereda; la trayec­
toria de los pájaros 
noct u r n o s tenia 
una infraestructu­
ra de cables con­
ductores de electri­
cidad. Asi hasta 
Sierra E s p a d án, 
asi hasta Sierra 
Martes, así hasta 
Sierra Aitana.

El c a m i n o de 
Monteolivete festo­
neaba la orilla de­
recha del T u r i a, 
por la parte en que 
el río, represado a 
trechos, tenia un final poco decoroso 
de lavadero, ejido y barrio de las la­
tas. Se presentía en el aire del cami­
no un cascabeleo de collarines de tar­
tanas antiguas en la hora del retorno. 
Pero todo era silencioso, hasta cuando 
los huertanos pasaban sobre sus bi­
cicletas, de cuerna muy abierta, con ha­
ces y cestos voluminosos a la espalda.

Y dejando a la izquierda el camino 
de Nazaret, se agarraba en una curva 
el camino del Soler, donde las cunetas 
empezaban a ser hondos canales de rie­
go. Entrábamos en un mundo que pa­
recía haber tenido alguna vez sus quin­
ce años bien bonitos. Como a ciertas 
bellezas amenazadas por la ancianidad 
inmediata, todo aquello mantenía el 
dibujo firme de su hermosura, pero pa- 
deda el exangüe desvanecido de los co­
lorea fundamentales. Camino adentro

se adivinaba la postal, pero empañada 
por un velo que no era de agua ni de pol­
vo separadamente, sino de ambas co­
sas a la vez. Si es posible que el aire de 
un atardecer amalgame y suspenda, 
sin perder del todo su transparencia, 
la evaporación de las acequias y la pol­
vareda que en el camino levantan los 
carros, aquella atmósfera de lodo gris 
era la que ahumaba los contornos de 
la lejanía.

A uno y otro lado del camino pasa­
ban las barracas, las casas pequeñas, 
blancas y casi cúbicas, los patos, los 
campesinos y los chopos podados hasta 
el muñón del tronco. Y no pasaban al ni­
vel de nuestra mirada, sino resbalan-

molinos de viento. En cuanto a éstos, 
podía presumírseles vencidos y ente­
rrados por los molineros y no por Don 
Quijote. Ibamos dándonos cuenta de que 
a los molinos, quienes los derrotan y 
los sepultan no son los caballeros an­
dantes, son los huertanos y los maqui- 
leros, que cuando ascienden a caballe­
ros de tenedor y cuchillo, no quieren 
que en sus campos crezca esa hierba 
fantasmal de los gigantes. Junto a ca­
da barraca, su noria; el molino ente­
rrado.

Podía asegurarse que aquella tierra 
tan próxima al invisible mar propen­
día naturalmente a la sequía y hacía 
resistencia al milagro de un agua tan

-iz !Í<'

■:~ *

' "'"""V"»; íTT

"iiMMtt.*:.-" ....... ..

A? :• ' 'A'V? *

'' 1

do sobre el agua negruzca e irisada de 
los canales. Era un Volendam gasta­
do, venido a menos, proletarizado por 
la presencia del polvo en el brillo de la 
humedad. Le faltaba a todo un punto 
de claridad óptica para lograr la exac­
titud litográfíca del buen paisaje de 
canales. Un poco más de gracia en el 
arco de los puentes que saltaban entre 
el camino y las barracas. Un brochazo 
de nieve en aquellas manadas de patos 
color gallina .^ue bogaban difícilmente 
sobre el agua achocolatada, provocan­
do con la roda de la pechuga un leve tre­
molar aceitoso en la superficie del do­
no. Un poco de recién llovido, sobre to­
do, y aquel camino entre dos aguas ha­
bría recuperado su obligatoria condi­
ción de esmalte.

Se echaban de menos las vacas y les

lenta, tan calmosa. De Castilla acos­
tumbrábamos a bajar con un conoci­
miento más dinámico de las aguas y, so­
bre todo, con una visión más exacta de 
su transitoriedad. Cuando nosotros las 
veíamos en Toledo o en los berrocales 
del Puente del Congosto, las aguas iban 
diligentes y limpias, a lo suyo, por su 
camino. Y a la tierra que las veía pa­
sar, hacía muchos siglos que se la se­
ñalaban las costillas de sílex. Difícil 
Tebaida de los candeales trigos de la 
meseta, donde Dios administraba las 
aguas desde lo alto, adjudicando la llu­
via con tan inexcrutable omnisciencia 
como la Gracia.

Aquel camino arrocero del Soler, en­
tre el agua del mar y el agua fangosa 
de los canales, sabía muy bien que pa­
ra lograr la gracia completa de camino

lacustre, al modo de Volendam y de los 
arrozales chinos, le sobraba sol; y pa­
ra tener la limpieza de los altos cami­
nos españoles, le sobraba agua. Cami­
no incierto, siempre «casi» un camino.

A la derecha, la neblina disimulaba 
las lejanías de Masanasa, de Silla, de 
Beniparrell. A la izquierda podíamos su­
poner, porque nos lo habían prometi­
do, que estaba el mar. Bajo un cielo 
azul pálido se extendía, inmensa, la tie­
rra llana y enjuta, barbechando hasta 
la próxima «plantá» del arroz. Era . 
—vamos a decjrlo de una vez—triste, 
silenciosa y extrañamente bella aque­
lla vaga plantación de soledad para 
pedirle las exactitudes del cromo a la 

holandesa.
Y de pronto apa­

reció resbalando 
sobre el suelo una 
vela latina, blan­
ca, plena como un 
pichón. A lo lejos, 
la barca disimula­
ba sus amuras en 
los estrechos bor­
des del canal. La 
vela andaba sola, 
con la calma de los 
aparecidos, r a s - 
gando el oleaje pe­
trificado en la tie­
rra laboreada de 
los marchales. Po­
día ser un bergan­
tín loco o el ala 
perdida de un al- 
batros, o una luna 
menguante deste­
rrada de su órbita. 
Y podía ser un al­
ma solitaria en me­
dio de un mundo 
deshabitado desde 
mil siglos.

El camino seguía 
volviéndose para 
mirar en cada cur­
va. Se animaba de 
carros que hun­
dían sus yantas en 
el barro de las 
m á rgenes. «Carro 
y haca», para el 
camino entre dos 
aguas, y barca pa­
ra navegar como 
semidioses sobre la 
tierra de labranza, 
eran 1 o s instru- 
m e n t o s natura­
les del arrocero va­
lenciano. Las «ha­
cas» bretonas eran 
tantas y tan so­
berbias como no 
las vimos en toda 

^España. Ya en el 
, siglo XV San Vi­

cente Ferrer recibía noticias de 
sus familiares por los tratantes valen­
cianos que iban a Bretaña en busca de 
caballos. Antes que Volendam tuviera 
españoles para ordeñar sus vacas, tu­
vo Valencia aquellas hermosas jacas 
bretonas sirgando en las orillas de sus 
canales arroceros.

Y el camino dejaba a un lado detrás 
los pinares de la media luna del mar, y 
entraba más solitario que nunca entre 
los juncos de la Albufera.

Pero, ¿y Valencia, la de las cien to­
rres? El vaho gris de la tierra fingía 
una lejanía que nunca era allí cierta 
entre ciudad y campo.

Valencia estaba allí detrás, a quince 
minutos de buen pase"'.
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Siendo el número de obreros dedicados 
a esta industria el de 12.000.

Sobre la industria dei vidrio, podemos 
decir que está tomando un incremento

movimiento económico de 
pesetas. Además de servir al 
4.000.000 de litros de leche 

por industrias de moderna

significa un 
22.000.000 de 
consumo de 
hlglen&ada 
instalación.

IAS BARCAS
Sociedad Anónima García

FUNDADA EN 1887

Drogas.

Producios químicos.

Perfumería.

Envíos de domicilio 
a domicilio

CASA CENTRAL; Moratín, 27. VALENCIA.—Teléfono 17225. 
SUCURSALES: Don Juan de Austria, 38; C. Salvatierra, 33; Santa Cruz, 99; 

Cirilo Amorós, 68.
ALMACENES: Dr. Símarro, 10, y Conde Salvatierra de Alava, 35.

Agencia Levantina de Transportes
(MARCA REGISTRADA)

CASA CENTRAL: Valencia, Luis Morote, 13. 
DELEGACION BARCELONA:

Servicio rápido por 
autocamiones

Princesa, 32.
DELEGACION MADRID: Humilladero, 5.

EN VALENCIA
Terminada la rúen* en l.1 Bb abril 1>SO. escaria de aprcdlsaje dotwla de profeeorado

— t—' - PRODUCCION AGRICOLA
En un total de 18 productos, entre ce­

reales, leguminosas, plantas hortícolas, 
frutales y olivos, y sumando los prome­
dios de estos artículos, vemos que Va­
lencia representa con ellos el 16,25 por 
100 de la misma producción españole. 
Pudiera pensarse que tan floreciente ri­
queza era fruto del aprovechamiento to­
tal de la tierra de la provincia, pero es­
to es erróneo, pues solamente el 36,60 
por 100 de los terrenos se dedican al cul­
tivo y e; 63,40 por 100 se dedican a pas­
tos. ya que son zona forestal o monte 
bajo.

GANADERIA
Esta provincia de característica funda­

mentalmente agrícola, contribuye al cre­
ciente desarrollo de su riqueza ganadera.

Sacrificando para el consumo de la ca­
pital unae 111.613 res es, distribuida^ entre 
terneras, vacas, novillos, ovejas etc. en la 
provincia se sacrifican 4.562 cabezas de 
ganado vacuno; 83.625 de lanar; 8.669 da 
cabrio y 14.821 de cerda. Sobre el consu­
mo particu ar se han sacrificado más de 
40.000 cabezas de gauado de cerda.

La industria chacinera aparece hoy dis­
minuida por las actuales circunstancias. 
Valencia, hasta el 36 fué un gran centro 
de producción chacinera; cebando en la 
huerta más de 150.000 cabezas anualmen­
te, procedentes de la zona extremeñean- 
daluza; hoy día se están haciendo esfuer­
zos para lograr la' plena normalización de 
la eeconcmto pecuaria en el más breve 
plazo poeib.e.

Sobre la Apicultura, de sobra es sabido 
que esta runa pecuaria debe su princi­
pad desarrollo e incremento a a utilización 
de la colmena de tipo móvil, pues le per­
mite utilizar la flora melífera según las 
distintas épocas. España poseía un millón 
trescientas mil colmenas, pero de ellas 
só.'o 80.000 eran modernas, siendo la se­
gunda nación europea en cantidad. Va­
lencia constituye una excepción, ya que 
hemos venido a tenor 55.958 colmenas 
móviles, más de! tercio del censo nacio­
nal 
ro-Multadoe de la extensa organización 
apícola: En 17 dis-tritc6 de la provincia 
hay un total de 4.689 colmenas fijas, 
40.643 colmenas normales, en 125.079 hec­
táreas melíferas.

Dentro de la economía pecuaria nacio­
nal, Valencia obtiene uno de los prime­
ros puestos en lo referente a la Avlcuni- 
cultura. Siendo la hueita valenciana ¡a 
primitiva cuna de lá más famosa gallina 
ponedora del mundo: "la Leghcrn". Y el 
"Gigante Español”, comparab.e a las me­
jores razas sarcopayéticas existentes, ga­
nador de grandes premios internacionales, 
en producto netamente valenciano obte­
nido en una granja de Nazaret.

Y sobre i*»s industrias iáctoas, el Sin­
dicato proviticai de Ganadotea tiene es­
tablecida una sección que procura sumi­
nistrar un litro de leche diaria a les lac­
tantes, con la adición de 50 gr. de azúcar 
por ración. Va encía capital consume hoy 
a'go más de IS.ál.OOO de litros de leche, 
distribuida por 226 expendedurías, lo que

LA INICIATIVA 
INDUSTRIAL

Nuestra Patria, al lograr encauzar­
se, con el Caudillo y ta Falange, por ca­
minos nuevos de resurgir y de esplendor, 
ba hecho que la industria nacional logre, 
a pasos agigantados, la orientación y el 
desarrollo, no obstante loe graves incon­
venientes creados por lá guerra interna­
cional.

Asi la vemos, cómo con relación a la' 
Industria conservera, se desenvuelve con 
45 fábricas de conservas vegeta es, con 
una capacidad de producción oficialmen­
te reconocida de cerca de 50.000 millones 
de kgs. al año. Si calcu'amos a dos pese­
ta sel precio de las distintas fabricacio­
nes, según promedio, la va'oración de una 
campaña conservera, la cifra alcanzada 
es de 100 millones de pesetas, descompo­
niéndose la producción de la siguiente 
forma:

Conservas de leguminosa? (habee, 
guisantes, atoi-chofas. etc,). . ..

Id de melocotón y albaricoque.. 
Id. de pimiento morrón. . ........ 
Id. de tomate y derivados............
Pulpas de albaricoque, melocotón 

y naranja....................................

Valencia al servicio de España
verdaderamente considerable, desdo si 
momento que comienzan a aplicarse en 
Valencia los procedimientos modernos de 
fabricación, habiéndose llegado ya a la 
producción de articu'os de vidrio sopla­
dos y prensados; fabricación de ampollas 
para inyectables, aparatos de laboratorio, 
llegándose incluso a construir el aparato 
“Scharóley” para la dosificación carbóni­
ca eu los aceros y hierros.

Resumiendo, podemos decir que exis­
ten en la provincia doce importantes fá­
bricas de vidrio, distribuidas entre la ca­
pital, Ollería y Onteniente. La valoración 
de la producción de la capital puede cal­
cularse en 945.000 pesetas mensuales. Y 
esto sin mencionar las fábricas de lunas 
y espejos, con un total de cinco.

En cuanto a la Industria de la madera, 
podemos hacer unos apartados pana orien­
tar la exposición mejor, a) Ebanistería: 
Existen en la provincia unos 300 tallares, 
cuya producción global alcanza la cifra 
de 55 millones de pesetas, siendo e| nú­
mero de obreros empleados en este ramo 
de 5.122. b) Muebles curvados: Hay unas 
33 empresas que han venido produciendo 
normalmente unas 20.000 toneladas de 
mercancía, con madera de haya proce­
dente de Checoeslovaquia, Yugoeslavia, 
Rumania, Italia y Polonia, c) Carpinte­
ría: Hay más de 750 carpinterías, en rea­
lidad sen pequeños talleres familiares, 
trabajando en ellas más de dos mil cien 
obreros, d) Twne'ería: Aunque predomi­
na el taller artesano en la- provincia, hay 
unas 40 emprivas con un total de 400 
obreros, c) Entrases de madera: Ccn unas 
125 fábrica:, en las que encuentran ocu­
pación 1.200 trabajadores, produce esta 
industria alrededor de 1.500.000 tablillas 
para 9.200.000 cajss de envases, f) Table­
ros: La más importante rama de esta in­
dustria, cuenla con diez grardes fábricas, 
que emplean a 800 hombres. Utilizando 
en tiempos normales más de 20.000 tone­
ladas de “Okume" y otras maderas de las 
Posesiones E.paño.as de Guinea.

Además de torios estas actividades exis­
ten otras que no siendo tan importantes 
merecen mención. Los talleres para- labrar 
madera. Los talleres de doradores, escul­
tores y tallistas. Las fábricas de jugue­
tes y los tall >res de tapicería, suman el 
gran conglomerado de la» industrias que 
podíamos llamaf caseras.

Cuenta la provincia de Valencia con 
48 fábricas do turrones, con una capaci­
dad de producción oficialmente reconoci­
da que asciende en conjunto a 4.379.520 
ki ogramoe anuales, de acuerdo con lo es­
tablecido por la 'Delegación de Industria 
con relación a cupos de azúcar, y aten­
ción de lo producido eh tiempos normales 
de' mierno, se recuperan subproductos 
ee de 78 millones de pesetas,

A la producción de abonos corresponde 
una parte muy activa en el resurgir agri- 
co a de la región, excesivamente esquil­
mada en su producción, singularmente en 
los agrios, por los desórdenes a que estu­
vieron sometidos los campos durante la 
dominación marxista. 14 fábricas existen 
en la- provincia, constituyendo cuatro de 
ellas núcleos importantes de producción 
de ácidos minera es y superfosfatos. Tam­
bién se han iniciado las actividades de 
una empresa para transformación de ba- 
auras en estiércoles por el" procedimiento 
bioquímico de Beccari, primera instala­
ción de reta clase en España, El consumo 
anua-’ de primeras materias nitrogenadas 
en Va'encto puede evaluarse en 60.000 
toae'adas, con un valor que oscila entre 
18 y 25 millones de pesetas.

La falta de carburantes nacientes ha 
cnlgir.edo e Imputado el empleo del gas 
de carbón de madera. Para la fabricación- 
¿el mierno, te recuperan subproductos 
como los alquitranes do madera, breas e 
in? uso e' pirclignito de cal. a falta del 
acéJco sintético. Precisamente en estos 
mámenos, esta necesidad industrial está

Por LÓPEZ DE ATALAYa

asemiítarjamos un voluminoso espacio.
EstQe centros, la Hidroeléctrica Espa­

ñola, 160 Kw, H. año, la Valenciana de 
Electricidad, 29 Kw. h.. Energía Eléctrica 
del Mijares, 10 Kw. h., y La Dlnamys 
B. A., 2 Kw. h., son tos principales pro­
ductores. Además, tenemos como distri- 
taidores, a Luz y Fuerza de Levante; 
EHeotra Valenciana que es la única que 
produce corriente continua en esta capi­
tel; y Volta S. A., que tiene algunas 
oeotralea de corriente alterna. Ascendien­
do en Kw. la producción a 220/230.000.000 
y el conaumo 135/150.000.000, distribuyen­
do la diferencia entre Madrid y la Zona 
«Slcaatina, «n «epecial Alcoy. Siendo la red 
de Kneas de alta tensión de 10.000 Kms. 
con la equivalencia de un Km. de lirea 
por Km. de superficie.

Numerosas son las fábricas que se de­
dican w la industria de los alcoholes y 
bebidas. Para que nos hagamos una li­
tar» composición de Ib que abarca esta 
rama, expondremos loe más alientes da­
tes estadístico':

99 fábricas de alcohol, con 300 obreros.
117 fábricas de licores, con tres millonea 

da Utros por año.
92 fábricas de gaseosos con 60 mlljones 

da Mtros por año.
7 fábricas de cerveza.
36 fábricas de jarabes, con 500.0C0 li­

tera anuales.
Además podemos añadir 'a Industria 

vinícola, que con 20.000 cosecheros de vid, 
entre uva para vino y uva para mesa, 
cultivan alrededor de 100 millones de ce­
pas, produciendo de 80 a 90 millones de 
Htros, que Importan, según precios ac­
tuales. unos 100 millones de pesetas.

Pese a las dificultades que tropezamos 
en la actualidad, la industria de jabonea, 
perfumería etc. ee desencue ve felizmen­
te, habiéndose llegado a su producción 
normal y en algunas épocas incluso la 
ha superado.

De las 50 fábricas dedicadas a la ob­
tención de aceites industriales, y de las 
44 fábrica^ y 5 refinerías que producen 
132.000 Qm. de aceite de cacahuet, sólo 
una merece mención especial, que es .a 
más importante '•e España en e-ta espe­
cialidad, pues sunxla'strs.- al mercado na­
cional (en épccee normales) 64.000 Qm, 
de aceite de colza, 68.000 de aceite de ri­
cino y 73.100 de aceite de sésamo, ...

Se hace notar la falta de estadísticas 
sobre la rama de la producción textil. 
Esta importantísima rama se desglosa 
en: 5 hilaturas, con 8.000 busos y 2.000 
obreros, produciendo 7.200 toneladas de 
hilazas; 19 plantas, con 1.300 telares me­
cánicos y 1.200 obreros, que producen 
7.500 tune adas de mercancías, y 5.00 hu­
sos que están destinados a la preparación 
de 6.000 toneladas de trenza- para alpar­
gatas. Por lo que respecta a la fabrica­
ción de hilados y tejidos de sede, lana, 
algodón, hay en la provincia- 512 fábricas, 
con 4.500 obreros, aproximadamente. Po­
demos incluir aquí el artesanado de ma- 
rroquinería que cuenta con 24 talleres y 
unos 600 obreros, cifras éstas que habrán 
aumentado últimamente debido al incre­
mento de la misma.

No quisiera pasar por alto las últimas 
estadísticas obtenidas por la Vicesecreta­
ría le Ordenación Económica, en lo re­
ferente a Ja industria del papel y del 
cartón. Con un total de 26 fábricas, dis­
tribuidas entre capital y provincia, so 
rinde una- producción g’obal de 30,925.000 
kl'ogramoe.

Y sobre pesca, entran en Valencia por 
la playa más de 3.500.000 de kgs. de pen­
cado y 4.000.000 kgs. es reciben de impor­
tación. Y para estas funciones se dispo­
ne de una f ota pesquera en un total de 
104 embarcaciones, perteneciente al Pó­
sito de Pescadores.

la rnrrra y la revolución roja en ella ocaélo- 
aaron; la industria metal árnica en Valencia el 
aAo 36 estaba en franca decadencia; la Com­
pañía Nklerárricu del MedKerrAneo tenía pora- 
don drode el afío 32 Ion altea hornee; la Unión 
Xaval de llevante trabajaba recnsos dina; Ion 
talleree de constrwooión de material ferrovia­
rio llevaban dunv. crisfc»; loe prqurfío* Indus­
triales, tHllrrrito« en en mayoría, cuando mA* 
eon uno. «los o tro*» tomos, radalmn abrumados 
por ln« difkxiltndcs económica*; la venta a lar- 
ros phrr.oH. Ion detwlorra morenos y la rompe-, 
tenefa dnni, esto m lo «iue a aJtaración econó­
mica «e rrfirrr. pnrs témlenmmtr hablando, 
■aivando tan sólo la ki-«•lalación moderan relu- 
tK-nmeote de los altos hornos dr Su^unto, el

que al plantel nunicroaUbno de aprendlcro que 
en ella ctirron mus eotudlos, adquiera tsxloo los 
conocimientos necesarios para conroenir, en tro 
futuro próximo, personal obrero conocedor de 
•u profesión y dljroo exponente del trabajo ea. 
pafíol.

Como complemento indispensable de h fac­
toría de Saininto se rcallxó la reparación y 
puesta en funcionamiento de la línea y nrota- 
rtal móxtl de la Compafíía Minera de Hierra 
Mencra hoy en plena explotación -

UNION NAVAL DE LEVANTE

rw4o de la industria era Ratlcundo, loe mA-
«a i na «i de principio de Hirió, y la* construc- 
eionra ron rlla< rmlirada/., m!w> raros exerp-

brimeioneN dc pequeña importancia, ya que ’a 
Mmprt'*wh del extranjero, tas dificultades ro- 
«talcs y ta taita de decisión dr| mpltal valrn- 
etuno casi totalmente ompl«rado entonce* en la 
acricultum. no estaban «vi condl«-iones de lu- 
ehnr ron aquéita. Wn retos rondlrlones vino 
micbira íruerra dr Idbcrtwión. "TOlva--te e*te pe­
ríodo el capital y el obrero vuleTLctanoa tuvie­
ron ocasión de ver lo que una técnico de ta- 
bricnclón moderan, aun con todas las tares de 
tas directrices rojivñ era capaz de realizar en 
el terreno de ta metalurjrfn. y czn ella se hun­
dió el tantoama «le ta fabricación extranjero, 
ochóndnse tas rafees te una industria, cuyos 
primeros frutos rorraremoo hoy, y que aunque 
ao nlrnnrnn nfin rn todas «rao partes et nivel 
de ta producción dc las naciones mte avanzadas 
permiten atcecurar que en un futuro próximo y 
romo consrmrnrin dr In rotaboración «le toda 
ta metalurgia del país, ro conro<ulrA* ponernos 
al nivel qoe nos rorreoponde, y del que tanto 
tiemf»o y por ennras tan varias hemos estado 
alejados. .

Tara resumir e] cmUuIo actual dr la Indus­
tria mrtntfirc»cn valenciana, la agruparemos rn

INDT'iTKIA SIDERURGICA PESADA— Re- 
prrae*’t'vla en nne*tra rrdón por ki Compañía 
de Altos Hornos de Vizcaya. 8. A., ron ira 
factorin dr Sahumo.

TNDVSTKVA DR TKANMPORTIW Rwesen- 
tadn en el «apecto naval por Unión Naval de Le­
vante. S. A., los Astilleros AtlAntidn, los An» 
t ID oros tarumba y otros.

INDUSTRIA DB TRANSPORTES TKRRKS- 
TRES. —Repreaentadd por Talleres Devin, So­
ciedad Anónima. la Indu’4rial dr Gonatrnccio- 
nea Móviles, 8 A., la Compañía do Tranvías y 
Ferrocarriles de Valencia y otros de menor Im- 
porhiTécra

INDUSTRIA MECANICA DK PRECISION.— 
Representada por laa Maquinista Valenciana.

INDUSTRIA DK M AQriNAS-HRRRAMTF.N- 
TAS Y MAQUINARIA AGRICOLA. — VnllcrM 
CAN-BA. la I’rim.tiva Valenctana. IMAD.

INDUSTRIAR METATARGICAS VARIAR. — 
Indastrtaa Talleres TtannrozA, Talleres Sanx. 
Talleres Gons. Bonibaa Ideal. Toltrrra Ruta, La 
Maquinista Española.

INDUSTRIAS DK METALBS NO FKRRBOS.

enlazada con 
ción forestal, 
ha acometido 
cía.

Respecto a

ei probóme de la repob.a- 
que de manera muy activa 
la Fa'ange en esta provin-

las industrias metaúrgicas
y de construeciA'.oB navales remitimos al 
lector a otro 'ugar de rete número, doode 
se estudian detalladamente

Hab’ar a'go de les principales centros 
productores, en lo que a la industria hi­
droeléctrica ee refiere, es lo único que 
podemos hacer en eetas co'umnas, aunque 
con rólo esta faceta industria!. si quisié­
ramos hacer to exposición que merece.

triunfa “El Jerezano”, símbolo de 
los exquisitos productos de las 

más viejas soleras de Jerez

**Onnu
* P u

Moreno Hermano», S. Mtvrffnea y Orté,

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, S, A^ 
FABRICA DE SAGUNTO

' A partir de la Uberadón, y con personal téc­
nico oqmñol, comenzó la reparación de la fA- 
hrica, en la qnc tan vlclritudra de In (Tierra 
habían ocasionado necios «leopvrfrctos. Actual­
mente rata en frnclor.amkvdo un horno nlto 
eoo mineral y carbonea eapufíolee; ta batería de
hornos de cok proporciona el combosiihie 
eeeurio, y la »hKerixac46n o a<Iontcración 
Biineral ron mrjnra-niroto de mi lr> y de 
•ondi clones ffslm* provee las nereeidadrs 
■lEni'i.

KI apro%echamknl«i dr subprotlucio de In

del

del

EL JERE1AHO

Fino MorumoAo O Amontillodo N. P. U. 
Oloroso DOÑA ANA O Coñac N. P. U. 
Coñac Víopsimo ROM Alí * Coñoc 
CARDENAL ClSNEROS • An>. ROMATE L FJ ios X

HUMATE
IA CASA DE FAMA MUNDIAL DESDE El SIGLO XVItV

feria de cok con el <!c*>bc<ttolndo de los <a0cs 
y fabricación de sulfato amónico, iH-oporvionn 
dos elementos de 1rn|M»rtuncm capital hoy en 
día paro In economía del pala.

La planta de hornos de acero Siemcna-Mwrtín 
a plena producción, proporciona loe lincotee de 
acero neerrorioa a la planta de laminación, la 
que los transforma ea |»erfí!w» comrrríalee, ca­
rriles. red o < kI os y chafMM neeenariro para pro­
veer a loo necesidades de la metalurria <«pa- 
BoUi.

Es verd-.vdcrnmrntc notable y de todo
•neomío el e*fuerzo que la 
•us técnico* y obreros han 
poner en mny breve tiempo 
funcionamiento utm factoría

nueva Eniprrwn y 
derorroUedo para
en ooTwlIrionrs de 
«le h» Importancia

de la de Sajcaato, en la que presididos por an 
C^friUi iMbtriótico y de jnoticia social, dirno 
<• todo rlocio. "c ha in«»nt<i<lo una niatroirto»

Tx» AatUleree de Unión Naval de Levante 
fueron nnn de ln« primeree factorías qno por 
»u posición estratégica mAs duramente »ufrie­
ron las consecuencias de la jroerra; hoy en din, 
merced ni trabajo y col«J>ornc|6n de todoa mis 
rJ<*mcotos, aquello no es más que nn recuerdo, 
y dr vnutas y empleando ya loo métodon 
más m iu>s de ronotrucción. dentro de tas 
posibilidat.cs de! mmnento, ron botudoa COI»- 
tevntemente n nuestro Mediterráneo buque» de 
dos, tree y 12.000 tonehidas. Y en un foto re 
próximo, cuando la grada de 20.000 tonelada*, 
ya muy adelantada, roté en condiciones de re­
cibir las quillas de los trarattanticos de pan 
tonelaje, nuestros rotlllrroo podrán mirar tin 
bhfcrioridad los tan cacareadas récords de las 
moderna* corwt Fricciones navales del extranje­
ro Pero no ron sólo los cascos los que cenMWu- 
yen las embarcar iones; en el interior d<j 
alantes de la arquitectura naval hay una rrun 
cantidad de mecanismos, hw, ntaquinne princi­
pales. la maquinaria auxiliar, loe Iustulaciones 
de ventilación, de bombeo, de calderas, con­
densadores. etc., etc., que en su majoria se re­
cibían antafío del extranjero, ron proyectndaa 
y construid no fntcrmmente en la factoría por 
tóonk-o« españoles, en los que el entasituwno. !a 
voluntad y el trabajo activo superan en ocn- 
slonra ron creces tas dífimltadeo y la falta de 
experiencia que el paondo. con que encabera- 
mo!» este artículo, nos levó a los técnicos ea. 
pañoles. .

MATERIAL FERROVURIO

Tres gradas de los Astilleros de Unión Naval de Levante

ferroviario <Te todo ré-

Ba he -fndudrial dr 
Peahrter! Anónima”, la

ConstmccioncM 
voluntad y el 
Habido vencer

Móvil r*. 
eefuentu 
moltltuil

ds étfVciiltwloí de toda índole en »u
derredor; se realiza la ro¡mrución en nmn es- 
eala de material móvil ferroviario, habiendo 
■erado ron escasos elementos n realizar al ru­
ana BMMe >a enltyea de mte de rotenta nnírtn-

que ta Industria moderna ha ateunsudo en el 
extranjero.

Kilo no obstante, es verdmleramcnte Inuda­
ble el esfuerzo «leñar rol linio, lo que haré con­
fiar ea que con ta exi*cricnrta adquirido en esta 
maquinaria, en el porvenir y con dirección téc- 
Dka mlrcnadi», se ronsixan mejores rrsultudoo.

Y ya que hablamos de éstos, no punto me-

. j

Iam Tulleren Devbi. 8. A-, o® reincorporaron 
•1 terminar la jruerra a la industria de mate­
rial ferroviario en que tvntafio ya dtwarrollntmn 
•us act i vi «Lid es.

1a Dirección de la TCmpreoa, ron nn criterio MECANICA DE PRECISION 
( *Ta Maquinista Valenciana", Industria de las

Indicador luminoso de aterrizaje para campos de Aviación, construido por La Ma­
quinista Valenciana

nos de exponer una Idea que siempre he teni­
do y que la experiencia me ha confinando que 
da inmejorables resultados, ¿l*nr qué el Esta­
do español, por el Orean tamo correspondiente, 
no Ira-tata ea ei sentido de que pequeüan (ndus- 
trinles, agrupados en una tunan discreto. eMéu 
dirhridos i»or «n técnico responsable? Con ello 
se evitarían muchos rrrsrrs de con repto y so 
apretvrcharfan mnrhn« rsfnrnms que, |ww nna 
mala dirección de oricen, no dan el rendimien­
to que al t raba Jo le corretqiondc.

INDUSTRIAS VARIAS •
Como consccurocla dr la <run Imjiorinnr'a 

que la tiMlustrta de chaina, y tiU»levos tiene e» 
Valencia, Iíh Maquinista Esjaifíola ha orientado 
ros csfurrxíx hacia la construcción dr r*tao 
máquinas, dc lo* que antes éramos frudatartoo
del ActaAinrnte m» construye
V ni encía toda la mn<|U Inarla imm el c«tuhtecU 
miento de wna indaxtrki de cimpa* y tableros, 
hn*ta el punto dr que la Caro en cuestión ins- 
tnln Iíim fábrica* rompíctoe, coa proyectos do 
ediflrin inclusive

También In nwexa Itlrec* lón dr Tnllereo Sons 
ha rrorxanfsndo «n Industrie con térairee e«qw.
flulcA. y 
rlón nn amplio nrovreto que le colociwA en •« 

h» rabera de Iim rnó’» importante* de
Eqwiña.

INDUSTRIAS DE METALES NO 
FERREOS

El arte de fundir y trabajar el bronce y <1 
talón tirno raíces mny hond a* ea Valencia. La 
orfebrería valenciana en todos mis ramos ha 
evolucionado desde un ¡Mirado de arteronbi. rn

Ventó ron
rento artístico «lo la mtkSn ee maní- 
toda |>ejnny.m hnwta la* mmlrmtie

romo rranltndo «le nnn eoiilborurtón Intima y
laboriosa entre los wtktM. les 
mrtalúr<l«*os y las Industrias del 
varios hvs Emprrras vnlrnciunas 
(donando hoy este dibujo, mwflnmt

industria lee 
vidrie, «en 

que perfre-

confió la direcdóa tévnúx» de la 
preAticiwM» ln<enlero industrial, eon 
laboran o<rw» técnico» f^pccialhtiM,

(oro a nn 
el que cá­
todo* elloe

ewiMkflolcr, y actualmente tatos talleres coas- 
truyen ya en serie tas locomotoras y vncuaee 
nectrorio« ixtni nurotrns fcrrocarrile-», IIcvuihIq 
tamliUSn en vías «le rrnHvurión varias locomo­
toras eléctricas. Sus totlem de móquinM-he- 
rrremle rt»w reorganizados rv»m¡>le<ámente, ron 
un modelo en ru género, dieponimdo de maqui­
naria modemu y estando tn cundkñonre de ata­
car ki ronrinicclón, ra en futuro próximo, de

te ante aati<ua de Kopafía. y cayo fundador, 
dea Franclseo Cllmeot, ya aabdM el tifío 8A a 
hk ■xpnrición Internacional de Fl Intel fin, ha 
•rtentreki mi producción hncai «Md<i difícil es|>r- 
ctalidnd de La que tan pocos representantes te. 
a ron oh en pnín. Ins seitalco marítimas de todo

rtal y ¡*ersqniiendo siempre el mejoramiento do 
Tn obra terminada, han conseguido aue en la 
actualidad podamra rnorunllererues dr poseer 
te! vea h» primera l»»du«tr¡.v de fnhrieneión do 
lAmimras del país, pudíendo competir e Ineln- 
ro sUfM*nir en «i'Mf'drs y previos a
In del extranjero Uasl se puede n«efcun«r quo

qnlllm y «Ir mów viejo raijtumhrr qtir |n<< tér-

a» a* coONtruin mAn qnr lan ewtnicturRn mr.

Potente y moderna locomotora de vapor con su ténder, serie 4.200, para la línea An­
daluces de la R. E. N. F. E-» construida en 1942 por «Construcciones Devis, 8. Ají, 
- coa un peso total en servicio de 142 toneladas

4Ó« ahora completada* con In construcción de 
tea eófen rotos &p«|ro«. «le los que hanta lince 
peno órnenoa fendutarico del extranjero.

Metmiemo wr hn emprendido la roite.fntcclón 
<e arroceros. ImKcaelore* de nt-rr?xrjr anara- 
tee «ntoniáticfH <le cambio «le lAnumnw dente* 
Bederre de sefíaliMclón. etc., etc., todo ello m> 
bro pateote/i. dirección técnica y material en­

«14a «a taller dr alta nrecMón. en Hqucconnio
ratee de medida «h» rran exactitud, 
ellee por procedimiento* óptico») de

hIgrunoe de 
Udrrferei»-

lee aparatos dr rned'da y rientíf’ero tle los qnc 
aua romos frodntarios dvl extranjero.

' MAQUINAS-HERRAMIENTAS
8ou multitud los i>cqt>eA«>s U.ll'vvs antea de- 

Beadro a reparaciones, que a! terminar la gue­
rra y ante pi carrnrti de «Mementos de traba­
je en que ta rr\«loc*ón roja los había «leJado, 
droidieron eonit-rr.nr In ronsinirc’ón de tornos, 
primero pora rll »s, y luefro. ante los (menos 
rraultéMlos obtenidos, pura el mercmlo. Drs^ra- 
etadammte en e t? pn*to» no pn do mero- de

•Ctnlene* emincirulj» en el prrAnrfhi’o de

ea toda Enpafta, no ne ha hecho en la ron*. 
troccMn de tnóqnlrmA-hermmlenhw* m^a que eo-

romo Kw» míV|iikirí lniporUid.!S lo

ii’timndtM, y en verdmlrramen-

altura n que dHie-nos drsrnr llrrnr en los de. 
mñs romos del trabajo de los metales.

Icaria haría inacabable este tralmjo: des­
de peqnrffos artífices qn* nrubnn obras de prl- 
mocera factura hasta Coras tan Importantes 
romo la «Ir Martines y (iris. Devera Marinee, 
Andrés y F^irtcr. y otra* In fabricación de lóm- 
punv» v trnlmlos d- rrfrhrerqi *q y la­
tón slpue dlxnamrote In tradición de los vlrjoo 
orfebre* españolen.-

También en terreno meiwv* artístico; pera na

tafúnrirn. existen mnftltnd dr fundírinnes y tn- 
<|e t»enne««»n» eomn Vfeentr < ir no i As, 

Francisco Mi»rifara Ihirourt. Moreno Hrrmamrs 
y otro* que rrallmn o proporcionan In primera 
materia pora renllsnr nn« formidable IrvhiMrkt 
dr grifería, cftinm mriAlieno, mobiliario clínico, 
rt'-íicru. rirétera

hnludriu de la estampación y corte do

El reflejar, nnnqne «us« |«Alldtime«ite. la Im­
portancia > el porven’r «ir la í-'dii-lrin «netn- 
lá’-’rirn vnlear’n-»»». e* raipr «o r'-revm
h las dimensiones dr un articulo periodística» 
rl our drliher”lon»rntr liemos dropojndo de to­
dos los dato* téciiirsM y eatudiwtiron. y inte aun

bajos; pero *í quiero invitar n quien onlern 
conocer de ▼!•© la plrnlíml dri eofuerro des­
arrollado. a qac visite la XXI »ria Muestra­
rio. en la que podré apreciar que no es priva-

balar ron arrecio n procedimientos mo<l croes 
t¡ hierro y loo meto'’**

/ »5.

Ayuntamiento de Madrid
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VALENCIANA
Por EDUARDO L, CHAVARRI

es

José OMBUENA j
nos.,

ir

Pero hay otro ejemplo de canción popu­
lar bien diferente del anterior, y asimismo 
bien valenciano i k> que acompaña al baile 
«clásico» popular llamado ajota valencia­
na», o también «n A y<tl dos», nombre ésta

mismos 
persistió 
músicas 
los se­

bituados ¡ror tradición a los 
cantos orientales, por lo que 
la tradición de canciones y 
moras. Pero aún hubo más:

Canta, compañero, canta; 
canta tú que yo no puc, 
que tiñe la dona malalta; 
¡Deu que li dona aalutl 

decir: «Canta, compañero, canta;

A GA NU ION POPULAR

I.MA do la raza es la 
canción.

Flor del espíritu de 
las gentes, aroma de su 
sentimiento, por ella se 
exhala todo el poder 
poético de la raza.

A veces, los pueblos 
I olvídense de su propia 
I estimación. Ello sucede 

" cuando se aglomeran 
masas humanas en las ciudades y el 

se sustituye por el egoísmo y por el 
to del vientre. Entonces desaparéete la 
clon popular y viene nada más que esa 

creción ciudadana, voz de vicio, de ¿en­
tidad, de motín y destrucción. Hasta 

e por designio providencial aquel pueblo 
encuentra de nuevo a sí mismo, y la can- 
n pura, noble, vuelve a reintegrar a las 
tes su conciencia y logra que éstas tor­
a sentirse hermanas en ansias de no- 
ideales.

¿Quién creó las canciones populares? 
Cuándo nacieron ? Cosa os ésta imposible 

resolver. Porque la canción popular 
rdadera, la que perdura siempre en la

, no es la tonada momentánea y cir- 
nstancial que dudante un tiempo se pone 
moda y pasa sin dejar ningún rastro; 

es tam¡>oco—repitámoslo en bien de to- 
os—la creación de baja escena, de tabla- 
o innoble, que quiere ¡tasar por la sana, 

honrada creación de las honradas y sa- 
gentes. Muchas bocas cantan la hispá- 

ca jota y luego el Indeseable «cuplé» vi- 
oso: ¿creeremos por ello que el segundo

en verdad un cauto ¡>opular? Sería 
to como confundir el pueblo con la ple- 
el primero es la raza, mientras la se­
da es la aglomeración «artificial», pro- 

uclo de las grandes ciudades, en donde la 
ntc convive sin conocerse, sin sentir la 
lldaridad de espíritus ni la paz interior 

«cesarla para comprenderse y estimarse 
querer cantar juntos. Del pueblo nacen 
s coros; de la ciudad nacieron las ban-

. El coro habla cuando canta y el canto 
comunica directamente con la Dlvini- 
y con sus semejantes, cuando expresa 

mejores emociones de su alma; el otro 
térprcte ya es «un ejecutante», ya no es 
raza, y ¡tara expresar su oración más 

ntima necesita un intérprete, un interme- 
iario material, un pedazo de madera o de 
letal en forma de clarinete, de saxofón o 
e bugle.
Iji canción es como el Angel de la Guar- 

muslcai, en los pueblos. Acompaña a 
gentes desde quo nacen, y son las cán­

ones de cuna el primer acento amoroso 
le les arrulla para dormir. Luego son los 
egos infantiles, las tiestas, los cantos de 
ció, de amor y de guerra, las fiestas de 
milla, los dolores y los lutos, el hondo 
mtir de la Latría, la paz del hogar, las 

eas agrícolas, las fiestas religiosas, la 
uerte al fin: siempre acompañado el 

ombre por las canciones plenas de eg­
resión, de nobleza y de originalidad. 
Verdad que estamos lejos del cuplé cana- 
esco y de la idiota creación del cludada- 

que supo algo de solfas?
Y es que los cantos populares nacen de 
conjunto extraño de circunstancias, las 
es concurren para dar «personalidad» 

pecial a los ritmos, melodías y armonios 
e son alma y forma, a la vez, de aquellas 

'pendones. Estas aparecen como cosa ví­
tente, como una flor, y hasta como un ser 
nsciente, y, de igual modo quo semejan- 

anlmadas criaturas, cambian las cán­
ones y so modifican según el medio en 

uo se desenvuelvan (raza, suelo, clima, et- 
tera), perdurando unas, derivándose 

tras nuevas, y constituyendo así una rl- 
ueza espiritual, tanto mayor cuanto más 
rande fuere la pureza del pueblo que las 
rodujo.
Nadie sabe, pues, quién creó la canción 
pular. Acaso en ello consista su princi- 

fuerza. Quiénes piensan que nadó co- 
o Minerva, con su forma definitiva, su 

traje y sus armas, siendo transmitidas de 
unas a otras gentes hasta quo se olvida­
re al autor a puro de ser apropiada por el 
acerbo del pueblo. Entonces las gentes que 
conviven entro si, y están en contacto in­
mediato con la naturaleza, «gentes del 
campo, de la montaña, de bosques, o del 
mar; estas gentes que cuando en medio 
do la faena levantan la frente para des­
cansar ven sobre si la Inmensa bóveda 
azul, o los miles de estrellas si es que llegó 
la noche; pues éstas son las que de mane­
ra subconsciente crean esas canciones del 
pueblo. Pueblo, repetimos, y no «clase» 
popular; es decir, raza, personas que con­
viven unidas por identidad de espirita, de 
suelo, do lengua, do tradición, do costum­
bres.. Los organizaciones de falsa demo­
cracia, olvidando que la pureza del con­
cepto está en el cristianismo, han queri­
do borrar toda distinción personal para 
convertir a las almas en número y llegar 
a esas organizaciones «en serle». Y con 
ello desaparece la lírica do cada nación. 
D* las canciones populares rusas, por

ejemplo, nacieron loa Mussorgsld, los Glin- 
ka, los Borodin, los Cul, los Rimsky... ¿Qué 
se ha producido luego ? Tonadas de campa­
mento que trascienden a cuplés de «café- 
concert» europeos y que no tienen el dina­
mismo de raza, ni la tradición nacional.

La canción popular valenciana toma su 
carácter de las circunstancias de que ha­
blábamos: la tradición secular, el suelo va­
rio, el clima suave, el carácter campesino 
de la mayoría de los habitantes... Dos ele­
mentos fundamentales para el sentimien­
to de arte se juntan en el país: el latino y 
el arábigo. La influencia morisca se avie­
ne mejor con el suelo y el clima, por lo 
cual todavía perdura en el campo; cerca 
de ocho siglos de convivencia entre mu­
sulmanes y cristianos dentro de las tierras 
de Levante (además de la constante in­
fluencia que los levantinos sufrieron de 
Oriente, merced al camino mejor: el mar), 
dan como resultado melodías y tonos en 
que dominan las escalas orientales, las on­
dulaciones largas y los más graciosos y ri­
cos adornos.

Kilo perdura y se siente en la gente del 
campo. ¿Por qué esa persistencia de la 
fuerza y de la gracia orientales ? Muy sen­
cilla es la explicación. Recordemos que en 
las naves fenicias, griegas y romanas apor­
taron a estas tierras gentes con las cos­
tumbres (y, por lo tanto, con las cancio­
nes) de sus tierras; no olvidemos que du­
rante los tiempos visigóticos, ejércitos y 
colonias imperiales de Oriente continuaron 
ocupando comarcas costeras; y en cuanto 
a la influencia de los musulmanes, bien 
evidenciada queda Todo lo cual da como 
resultado canciones populares en que apa­
recen unidos elementos «europeos» y ele­
mentos orientales, con sus características 
cualidades que muchas veces llegan a fun­
dirse, formando una unidad superior muy 
española

la ¡(oblación del campo valenciano la 
formaban, pues, familias moriscas y cris­
tianas viejas, entre las cuales la lucha de 
raza y de religión perdía el carácter vio­
lento como el que establecía la competen­
cia del vivir en las ciudades. Y el canto 
oriental perduraba libremente, por lo tan­
to, en la vida labradora Cuando llegó la 
expulsión de los moriscos, todavía queda­
ron en las tierras de Castellón y de Áátiva 
muchas familias que tardaron años y años 
en ser extirpadas de allí; además, los ni­
ños menores de catorce años pudieron que­
darse, y es edad ésta en que no se olvidan 
las canciones de faenas campesinas, tan­
to más cuanto que los muchachos moris­
cos quedaban bautizados, viviendo con 
campesinos cristianos que estaban ha-

flores dueños de las tierras conservaron 
como pudieron a sus antiguos labradores 
moriscos ocultando su condición, para no 
perder tan excelentes hombres del campo. 
Y, por último, no faltaron muchos de aque­
llos expulsados que, después de dramática 
odisea por las costas de Marruecos, Fez, 
Egipto, Siria y Turquía, rechazados en to­
das partes, pues que llevaban consigo ham­
bre, miseria y enfermedades, regresaron 
a sus valencianas tierras para venderse 
allí como esclavos y seguir en el cultivo 
de sus antiguos campos; en los cuales vol­
vieron a vocear con más fuerza que antes 
los cantos de faenas y añoranzas órlente­
les. ¿Comprendes ahora, lector, cómo en 
la huerta valenciana, y en los marjales de 
la Marina o en los valles de la Montaña 
perduren estas canciones del pueblo tan 
perfumadas de Orlente?

Hay una canción señora, que es la due­
ña del campo: la voz de la huerta. Surge 
cuando se trilla en el campo. Figurémonos 
la tierra cuando parece a la hora del me­
diodía como cegada por aquella inunda­
ción de luz que todo lo purifica. El campo, 
inmenso, está silencioso como si celebrare 
el misterio de la vida fecunda. En la gran­
deza de la soledad castellana, o en la ale­
gría de los huertos mediterráneos, surge 
la canción que es liberación del sentir. Y 
es de notar que apenas terminada una can­
ción, surge más lejos otra, y otra más allá 
después, y se responden desde la lejanía y 
se pierden sus ecos en el horizonte— La 
brisa mueve blandamente las hojas de los 
árboles; a lo lejos, la linea inmóvil, azul, 
del mar, presencia atónita aquel revuelo de 
canciones maravillosas.

Cantan los labradores a cielo abierto, 
con toda su voz, y en forma Ubre que es­
capa a todo rigor de su etrónomo. 1a er»- 
fonación es fuerte, y a placer los «calde­
rones», breves o cortos, sin que en ello 
pare mientes el cantor. A menudo, entre 
vento y verso, se hace una pausa, o se 
lanza una exclamación para animar a las 
bestias que arrastran el trillo, las cuales 
—dicen los payeses—no resistirían bien el 
trabajo ni regularían su paso si dejaren de 
oír las canciones.

La canción de la trilla suele tener al 
principio una «alegría» enteramente mo­
risca, y es una larga vocalización que pre­
cede a la letra. Como hemos indicado an­
tes, la letra abarca todo el sentir humano. 
El lector se puede formar idea del carác­
ter noblemente labrador de estas cancio­
nes:

L’asót y la ferraura, 
la ferraura y l’asót, 
fan la palla mes menuda 
y al ronsi’l porten al trot. 

o sea, literalmente puesto en castellano: 
«El látigo y la herradura, — la herradu­
ra y el látigo, — desmenuzan mejor la 
paja — y hacen que trote el caballo».

La ingenua poesía del campo se nota en 
esta Improvisación escuchada por el que 
suscribe de labios campesinos y cantada 
por las inmediaciones del viejo campo do 
Sagunto:

En lo mij d'un beU jardi 
es ont va naixer ma maro; 
y es lo que mes m’agrá a mí 
qu’era ¡auraor mon pare 
y que jo en l’horta naixquí. 

o sea: «En medio de un hermoso jardín es 
donde nació mi madre; y lo que más me 
agrada es que mi padre fuese labrador y 
que yo naciere en la huerta».

Por último, como expresión admirable 
del dolor humano, del sentimiento íntimo 
del amor a la familia, véase esta comen­
tación que nace en medio del trabajo por 
el hombre que labora pensando en los su­
yos:

can ta tú que yo no puedo; — tengo a la 
mujer enferma, — ¡Dios que le dé la sa­
lud!»

He aquí la melodía (prescindiendo de 
la vocalización preliminar) tal como se 
oye por las sierras perfumadas de Murió­
la y por los valles floridos de Bocairentet

último nacido tal vez de las posturas de los 
dedos sobre los trastes de la guitarra que 
acompaña el baile. Danza campesina, sin 
la baja sensualidad ciudadana, en ella los 
bailadores permanecen frente a frente sin 
tocarse; enarcan los brazos sobre las ca­
bezas con movimientos cadenciosos y ele­
gantes; suenan las castañuelas; el busto 
permanece inmóvil, pasos moderados..., la 
«Valenciana» es asi un baile barroco en 
donde leves balanceos del cuerpo, tam­
bién impregnados de natural elegancia, 
juntan recuerdos moriscos con estilizacio­
nes y policromías de trajes propios del si­
glo XVIIL La mujer danza con la vista 
baja, hablar nulo y pies infatigables. Y 
como el baile no es cosa de espectáculo si­
no fiesta familiar, o fiesta de convecinos, 
los demás concurrentes no son «especta­
dores», sino que cantan, a quien mejor, 
sendas coplas llenas de garbo y oportuni­
dad, acompañados por el rasguear de gui­
tarras y bandurrias.

las letras sobre que se cantan varían 
hasta lo infinito: floreos a las muchachas, 
alusiones románticas a alguien allí pre­
sente, cuando no, bromas y aún alusiones 
Intencionadas de amorfos o celos, por 
ejemplo:

Baix la meua bresquillera 
me diyueres que’m valles, 
y desde Uavors el abre 
fa més dolses les bresquillcs.

Que puesto en castellano equivale a «De­
bajo de mi melocotonero — me dijiste que 
me querías, — y desde entonces el árbol —« 
hace más dulces los frutos».

Puertas abiertas al campo
(Viene de la página tercera.) 

ta "espesa e granó”, dice el Poema» 
A aquellas gentes curadas de asom­
bro y venidas de la espaciosa Cas­
tilla, les vence una incontenible ad­
miración cuantitativa ante la huer­
ta “frondosa y grande".

Y es anchuroso y feraz el cam­
po de Valencia. Desde los dorados 
arrozales y el azogado espejo albw- 
fereño, plomo derretido, hasta los 
dilatados huertos de un verde opa­
co y espeso, se tiende un perfecto 
ajedrezado campesino, que sólo in­
terrumpen las palmeras con su 
vuelo desmayado y unánime. De 
ella y para ella vive Valencia, la 
ciudad huertana que acecha ama­
neceres tras los pinos de la Dehesa 
y conserva muy abiertos los dos 
portales que ya nada cierran y ya 
nada guardan.; puertas puestas al 
campo por un pueblo de campes*»
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Otra representación de la 
rrauca

Las Torres de Serranos en un grabado de fines del siglo X’

N Valencia todos los 
caminos llevan al 
campo, todos menos 
uno que va a mo­
rir a la mar, y, sin 
embargo, tan sola­
mente le quedan 
dos puertas, reli­

quias las dos del tiempo en que es­
tuvo ceñida por el estrecho cintu­
rón de las nmirallas.

Esas puertas son: la de Serra­
nos, dulce, dorada y armoniosa co­
mo un panal que hubiese copiado 
sus formas al gótico más gentil; y 
la de Cuarte, hombruna, macizota, 
bronca, con la tostada epidermis 
roída por la metralla francesa y 
con la cara vuelta hacia todos los 
siles del Poniente. Dos puertas que 
ya nada cierran y ya nada guardan, 
y que bien plantadas en los extre­
mos confines de la ciudad foral y 
prerrenacentista fueron como cau­
ces abiertos para llegar hasta su 
corazón claro, propicio y mal guar­
dado, también como casa con dos 
puertas.

Las de Valencia rubrican él sen­
tido del decir popular, porque mien­
tras que por la una escapábase la 
ciudad hacia la grata y feraz plani­
cie huertana, que es su afán, su 
porvenir, su fortaleza y las hondas 
raíces de su propia vida, por la otra 
invadíanla-en tropel los hábitos y 
sentimientos labradores. Alzar mu­
rallas entre lo uno y lo otro es tan 
perfectamente difícil, tan pintores­
camente inútil, como tratar de po­
ner puertas —puertas abiertas— ál 
campo.

Hay ciudades que parecen hechas 
para reposar secularmente al abrigo 
de los intactos y vetustos muros de 
su cinturón defensivo. Son ciudades 
asediadas por un paisaje hostil y 
hermético que las recluye más y 
más en él' angosto perímetros amu­
rallado. ¿Mas cómo podría Valen­
cia ser así?

A Valencia la gana y la pierde, la 
exalta y la enerva, la placentera ve­
cindad de los nupciales azahares ri­
bereños que, así que • llega mayo, 
cuando los campos hacen cursillos 

excepcional jardinería, inundan 
con su aroma las sosegadas noches 
Be la ciudad. Toda Valencia huele 
entonces a novia, y todo al campa, 
V galán. Lope de Vega, buen caztk-

dor de fragantes sensaciones, ya lo 
dijo: “Como huele Valencia en pri­
mavera no huele población alguna." 
Y al aroma tampoco se le pueden 
oponer puertas ni murallas. De ahí 
que las puertas de Valencia tienen 
mucho de escenario gozoso para re­
cibir a quienes llegan con el alma 
radiante de dadivosas huertanias o 
para fondo de unas nupcias de la 
ciudad rendida a un incruento ase­
dio vegetal obstinado, placentero y 
floreciente.

Torres de Serranos y torres de 
Cuarte son los nombres con los que 
los valencianos designan a sus dos 
puertas; y se justifica, puesto que 
están flanquéelas por un par de to­
rres simétricas que completan su 
sugestiva plasticidad. Lo demás, el 
cómo y el qué, es ya historia aparte.

LA OBRA DE UN MAESTRO 
CANTERO

La de Serranos, del más delicioso 
y reposado gótico que uno pueda 
imaginarse, es la obra de un maes­
tro cantero. Se llamaba Pere Bala­
guer (Pedro Balaguer), y era un 
hombre que hacia arte según Dios 
manda, esto es, sin saber exacta­
mente que es arte lo que se está ha­
ciendo; como el rapsoda ciego que 
narró las hazañas de Ulises o como 
los pájaros que cantan y no saben 
qué ni por qué. Pere Balaguer era 
un artista de geniales dotes, aunque 
gremialmente no pasaba de maes­
tro cantero. Eruditos bien abasteci­
dos de datos nos informan que co­
braba hasta seis sueldos diarios 
cuando más, y que—detalle curioso 
y sugeridor—la ciudad le regaló 
nueve varas de tela de Flandes para 
que con ellas se hiciese un rico traje.

Toda su obra se realizó en muy 
escaso tiempo, a fines del siglo XIV, 
cuando la palabra de San Vicente 
Ferrer tronaba sobre la Cristiandad 
medieval. Entonces Pere Balaguer 
puso manos a la empresa. La música 
artesano de los martillos labrando 
piedra se expandió augura! sobre la 
paz de los campos inmediatos, al 
tiempo que una oleada de prosperi­
dad anegaba a la ciudad vencedora 
de ese doble azote que es la guerra 
y la peste. Los valencianos queda­
ron satisfechos; la nueva puerta era 
do su gusto, gótica; pero bien en­
raizada en la tierra, sin levedades 
casi ingrávidas ni crispaciones fla­

Por JOSE OMBUENA
mígeras. ¿Y para qué? El pueblo 
v aleñe iano agricultor, realista y 
substancialmente sensual, trae el 
gótico a la razón: que la puerta sea 
a la vez práctica y bella, y, sobre 
todo, nada de alucinaciones, que si 
el levantino duerme la siesta a la 
fresca sombra de las moreras, no 
sueña con hipogrifos ni quimeras 
monstruosas, y si con seres de car­
ne y hueso, tangibles y frágiles, o 
con la angustia de las cosechas en 
peligro. Pere Balaguer lo entendió 
así, y sucedió que un maestro can­
tero llegó a ser intérprete genial, 
perdurable en su obra y creador, sin 
saberlo, de la vocación artística de 
un pueblo y de una época; el pueblo, 
de labradores y mercaderes; la épo­
ca, viajera y precursora de plenitu­
des.

CON LAS MORDEDURAS DE 
LA METRALLA

Si la puerta de Serranos encarna 
la gracia, la de Cuarte representa 
la fuerza. Lo que en aquella es pre­
ponderancia de la línea, en ésta es 
exaltación de los volúmenes. Lo 
que en aquélla tiene aire de arco 
triunfal, de bienvenida para quienes 
aportan las ofrendas frutales del 
campo de Sagunto o de las tierras 
de Puzól, rojas y fecundas, y salu­
tación cordial para quienes llegan 
de las enjutas y fragosas breñas del 
bajo Aragón y de la activa y mer­
cantil Barcelona—rutas del Norte 
y dd Noroeste—, en la de Cuarte 
toma carácter de fortaleza erguida 
frente ál Poniente, de donde viene 
el viento árido y quemante que aflo­
ja los nervios y debilita los pulsos, 
y un vino sutil que alegra el almq. 
Y no se equivocó el instinto valen­
ciano, pues en tanto que las torres 
de Serranos conservan casi intacto 
el caudal de su gracia, las de Cuar­
te llevan en su carne cinco veces 
secular las gloriosas mutilaciones 
que son como un distintivo a la fi­
delidad heroica tatuado en el pecho 
de la ciudad cuando a lo largo y a 
lo ancho de la Patria corrió la pól­
vora de la francesada.

Fué el mariscal Moncey quien di­
rigió el asalto a la capital por las 
águilas napoleónicas, y fué valen­
cia entera la que excepcionalmente 
corrió a cerrarle al invasor la puer­
ta abierta de la muralla. Y también 
entonces hubo de ser protagonista 
de la rebeldía un huertano llamado, 
en virtud de su profesión, “el Palle- 
ter", y a quien cierta historia le­
gendaria hace vecino de uno de los > 
pueblos inmediatos a la ciudad; 
pueblo enmarcado por un glu-glu de 
acequias y un verdor perenne.

Pero volvamos a la puerta de 
Cuarte. Tiene cerca de medio siglo 
de juventud sobre la de Serranos, y 
su traza austera y grandiosa es 
obra de Pedro BonfiU. Concordan­
cias las presenta e ilustres por cier­
to: nada más y nada menos que 
con los torreones del napolitano 
Castél Nuovo, que por aquél tiem­
po hacíase construir Alfonso V, 
cara di dulce mar que copió para 
siempre en azul y en espuma la vie­
ja sonrisa de los dioses paganos.

EPILOGO ANTE EL PORTAL 
* DE VALLDIGNA

¿Y ya está todo? No, no está to­
do. Resta lo mejor y también lo 
más humilde: el íntimo y casi fa­
miliar portal de Valldigna, que des­
de su vejez bien llevada puede til­
dar de bisoñas a sus otras dos her­
manas.

, El portal de Valldigna estaba

abierto en la primitiva muralla 
árabe, y ahora se reduce a cerrar 
pintorescamente una de las calles 
más recoletas de la ciudad. Y, sin 
embargo, ¿de qué no habrá sido 
testigo el morisco portel?

Cuando las puertas de Cuarte y 
de Serranos no podían ser ni siquie­
ra una idea en la mente de sus 
creadores, ya soñaba él un cielg 
nocturno poblado de f ant asmóles 
chilabas y albos alquiceles, y tur­
bado por el sangriento fragor de las 
algaras. Ha oido el galopar del 
caballo del Cid; ha presenciado d 
éxodo de los moros vencidos por 
don Jaime, el legendario Conq*,:y- 
tador; ha escuchado el repicar de 
la campana de la Unión convocan­
do al motín y ala discordia; y todo 
esto antes de que se empezasen las 
obras de Cuarte y de Serranos.

Pero en la imaginación popular 
esta puerta se vincula casi exclusi­
vamente al recuerdo del Campeador 
de Vivar, Rodrigo Díaz. Por esta 
puerta, dicen las gentes sencillas, 
entró en Valencia el Cid. ¿Y por 
qué no? Por esa puerta pudieron 
entrar bajo un enjambre de lanzas 
las mesnadas del Cid, aquel hom­
bre de hierro y ternura a quien se 
le quiebra el alma al reunirse con 
su mujer e hijas'.

La escena nos la ha legado d 
Poema. Por el largo camino flan­
queado de nostalgias que conduce 
hasta Castilla, “la gentil" e inmen­
sa Castilla, llegan las damas acom­
pañadas por el fiel M inaya. Las si­
luetas bien amadas sueltan las lá­
grimas del caballero castellano. 
Luego hay una acción de gracias 
del opispo don Jerónimo, y un alar­
de ecuestre del Campeador, jubilo­
so jinete sobre el recién ■ ganado 
“Babieca?'. Pero a Rodrigo lo falta 
tiempo para mostrar a Jimena la 
dulce abundancia de sus nuevos 
dominios, y le hace subir a lo más 
alto del alcázar. Un blando viente- 
cilio marinero juega con las tocas 
de la castellana, mientras un pai­
saje no presentido se tiende bajo la 
atmósfera limpia y sonora, como de 
cristal; primero la ciudad tortuosa 
y angosta, mudos los alminares de 
las mezquitas, y ceñida por el Tu- 
ria rojizo que lleva espesa escolta 
de verdegrises cañaverales; más 
allá, la mar resplandeciente al sol 
del mediodía, los pinares sombríos, 
los caseríos blancos y luminosos» 
Pero sobre todo, la huerta; la huer-

(Contlnúa en la página catorce.)
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del espíritu y del campo de Valencia

Por JORGE MARTORELL

AUSIAS MARCH

D
ON Marcelino Menéndez y Pelayo, 
fiel intérprete de todas las vibra­
ciones de la plural alma española, 
puso un prólogo justamente laudi- 

torio y extensamente documentado, al llo- 
rentino aLMbret de versos». A Menéndez 
y Pelayo le encantaban los pe cu li ares 
acentos líricos de la poesía valenciana con­
siderada en su total desarrollo histórico, o 
sea desde Aüsias March hasta Teodoro 
Llórente. Por ejemplo, refiriéndose al men­
cionado «LHbret de versos» de este últi­
mo, dice que «bastaría para impedir o, a 
lo menos, para retardar la muerte del ha­
bla expresiva y dulcísima en que ha sido 
compuestos Y todavía añade: «Si es ley 
fatal que esta lengua desaparezca de las 
márgenes del Turia, todaxia los versos de 
nuestro autor, enlazándose a través de 
cuatro siglos con ¡os del profundo y subli­
me cantor de Na Teresa, conservarían en
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la memoria de las gentes los sones de una 
lengua que negó a ser clásica antes del 
Renacimiento, y que ni el abandono de 
sus hijos ni la parodia vil han logrado 
despojar de su primitiva nobleza.-»

La versión fidedigna de la historia de 
la poesía valenciana queda dibujada en es­
tas palabras con contornos exactos y ve­
races. Cierta es su polarización en las dos 
figuras —March y Llórente—; cierta su 
llegada al total clasicismo antes de que el 
Renacimiento ofreciese el espectáculo de 
su vigorosa energía creadora, y cierto 
también, sobre toda discusión, que cuan­
do la sonora lengua valenciana se había 
enmohecido por el desuso, y adocenado por 
su exclusiva aplicación a fines ramplones 
y antiliterarios, fué recogida, dignificada 
y ennoblecida de nuevo por obra de aquel 
insigne poeta que fué don Teodoro Llóren­
te. Enfrentémonos, pues, con una perfec­
ta ecuación: poesía valenciana igual a 
Ausias March y Llórente, escoltados am­
bos por un memorable y nutrido cortejo 
de versificadores.

AUSIAS MARCH
El caballero Ausias March era natural 

de Gandía, alegre y laboriosa población 
del litoral valenciano, medio marinera, 
medio labradora. Hoy mismo los gandien­
tes se alaban, y con entera justicia, de la 
gracia y pulcritud de su ciudad y de la 
opulencia y belleza de sus huertos. Ausias 
nació en 1391, en el seno de una familia 
noble y letrada. Su padre era Pcre March, 
señor de Beniarjó y administrador del du­
que de Gandía; su madre era Leonor Ri- 
poll, nieta del señor de Genovés. Sabemos 
que Pere March frecuentó con notable 
sensibilidad el trato de la Musas, y hasta 
poseemos en este aspecto el elocuente tes­
timonio del marqués de Santillana, que 
escribió de él lo que sigue: eMosén Pcre 
March, el viejo, valiente y noble caballe­
ro, fizo asaz fermosas cosas, entre las 
cuales escribió proverbios de gran mora­
lidad.» Por lo visto la vena familiar anda­
ba mds cerca de la moral que del lirismo, 
y esto se confirma también en cierto modo 
a lo largo de algunos fragmentos de la 
obra de Ausias. Jaume March y Arnau 
March fueron otros brotes, también poéti­
cos del linaje.

En cuanto a la vida de Ausias, evoca 
grandemente el recuerdo de otro caballe­
ro poeta, militar y cortesano: Garcilaso de 
la Vega. Las vidas de ambos correrucasi 
paralelas, porque también Ausias fue sol­
dado del monarca aragonés Alfonso V, 
participando en expediciones bélicas a 
Córcega, Cerdeña y Africa. Después, re­
gresado a su tierra, contrajo dos veces 
matrimonio y heredó los señoríos pater­
nos. Su muerte, recordada en Valencia me­

diante una lápida de considerable buen 
gusto y oportunidad, acaeció el H59.

LA OBRA DE AUSIAS MARCH
Ausias debió ser fundamentalmente un 

hombre de intensa vida interior. En su 
poesía no aparecen sino con extremada 
fugacidad los motivos del mundo exterior 
valenciano que tan fuerte regalo supone 
para los sentidos. Los poemas de March se 
refieren con sorprendente exclusividad a 
las zozobras que le atenazan el alma; él 
fué quien escribió:

«Cascú requer e vol a son semblant 
per qo no em plau la prátlca deis vius.»

—Cada cual busca y quiere a su seme­
jante: por eso no me place la compañía y 
el trato de los vivos.— El poeta tiene el al­
ma transida de una tan honda y fina me­
lancolía que contradice a quienes sólo ven 
en el valenciano un falso relumbre de oro­
peles y una absoluta incapacidad para la 
sutileza. Ausias es un símbolo: él deja 
•—según dice—que la gente se entregue a 
fiestas y goces, y mientras, trata de des­
entrañar el oscuro lenguaje de las tumbas 
y de las almas irremisiblemente perdidas.

Hay un poema de Ausias verdadera­
mente interesantísimo, dedicado a Na Te­
resa, la hipotética Teresa Bou, que es la 
Laura y la Beatriz del poeta valenciano. 
Dicho poema empieza con una pondera­
ción de la mesura expresiva y una recu­
sación de los falsos y falseadores fuegos 
retóricos; dice de esta manera: «Dejando 
aparte el estilo de los trovadores que, por 
ardor exageran—o trasponen—la verdad, 
y reprimiente mi querer afectado para 
que no me turbe, diré lo que encuentro en 
vos.» Esto, en la pluma de un valenciano al­
canza categoría de ejemplar virtud en lo 
que tiene de volutariosa servidumbre a la 
fidelidad en la expresión y de deseo de sen­
cillez retórica.

El amor ideal a la mujer, y el arrepen­
timiento de sus pecados, son los dos ejes 
en tomo a los que giran los versos de! glo­
rioso poeta cuyo «Canto espiritual» es 
emocionante y espléndido anticipq de la 
posterior poesía religiosa. En él pide a 
Dios el don de la Gracia: «Ya que sin Ti 
nadie a Ti llega, dame la mano o cógeme 
por los cabellos.» Pero 'sabe que el Señor 
sólo ayuda a quien a si mismo se ayuaa: 
«car Tu no vals sbtó al qui s’ajuda.» Y se 
acusa de llegar a la Divinidad antes per 
caminos de temor que de amor: «Yo tem 
a Tu més que no et só amable, e devant 
Tu confés la colpa aquesta...» Pero espe­
ra inflamarse un día de amor hacia Dios, 
y menospreciar los bienes de la vida; «en­
tonces—dice—estarán debajo de mí todos 
las cosas que ahora me veo sobre los hom­
bros.»

Extraño y complejo espíritu el de aquél 
homl-—

TEODORO LLORENTE

EL MODERNO RENACIMIENTO 
POETICO: TEODORO LLOREN­

TE Y OLIVARES
Tras un largo período en, el que el va­

lenciano poético había perdido sus mejo­
res brillos, se produjo en la segunda mitad 
del siglo pasado una gran corriente rena­
centista que, fenómeno curioso, se inició 
por una casual coincidencia al mismo 
tiempo en Cataluña, Valencia, Balares y *a 
Provenza. Precisamente se había aleado 
por aquel tiempo la figura patriarcal y ve­
nerable de Federico Mistral, el cantor 
campesino de tMireya». En Valencia la 
hegemonía poética quedó en manos do 
Teodoro Llórente, quien había proclamado 
que el amor a la tierra era la musa ins/ri- 
radora dfi aquella restauración literaria. 
Ahora bien, cuando Llórente habla del 
amor a la tierra hay que tomar sus pala­
bras rigurosamente a la letra. Amor a ¡a 
tierra es fervorosa comunión con el paisa­
je montañés, marinero y huertano, con 
sus hombres y con sus glorias pasadas El 
grupo renacentista se preocupó empero de 
manifestar su sincera, absoluta y eficiente 
españolidad.

En oposición a Ausias March, cuyo 
aliento lírico recogía, Llórente se inspira 
directamente al contacto con el campo, 
con la huerta de Valencia, de la que nos 
ofrece una versión virgiliana rebosante 
de ternura:

- «Vora’l barranch deis Aiga.u^is 
l’aygua corrent los campa anega; 
en sos espills lo sol llampega 
y trau Farros verdosos brins...»

La instantánea huérfana es minuciosa y 
exacta: el barranco, los campos vecinos 
sobre los que se desborda el agua del rie­
go, el sol relampagueando sobre su cau­
dal, y el fresco verdor de los, arrozales.

El personaje femenino de los versos de 
Llórente no es la sutilizada Teresa de 
Ausias, sino pura y simplemente una huer­
tano actual: Visanteta. El poeta se siente 
también labrador y la invita a que suba a 
la grupa de su potro blanco:

«Ix ben alegre a la porta 
de l’alquerla, y vorás 
que per durte jo a la grupa 
t’aguarda mon potro blanch.»

La obra maestra de Llórente es su bre­
ve poema «La Barraca», verdadera pi-za 
de antología que rezuma un amoroso fer­
vor hacia todo lo que pertenece a la vida de 
los zl’auradors» valencianos, cristianos y 
trabajadores. Porque el labrador de la 
huerta valenciana es, traducido del men­
cionado poema, «sobrio, sufrido, ligero, 
fuerte y leal...», y tan tenaz en su esfuerzo 
y en su cordialidad dadivosa como supo 
verle Teodoro Llórente, el insigne poeta 
del campo de Valencia.

*'!hujos de Genaro Lahuerta.),
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te x>ale^io4a^o3, menoB. Contra lo
«juo generalmente se acepta, todo ese
perifollo retórico y super-barroco que
las gentes, con mentalidad de turista.
suelen crecer como inseparable de Va­
lencia, es, no sólo perjudicial, sino an-
ti-valenciano. Los temas entrañables de
esta tierra—la traca o el arroz, San
Vicente Ferrer o el Tribunal de las

Por MARTIN DOMINGUEZAguas—exigen siempre linea segura y 
trazo vigoroso. Precisión. Tiro directo; 
stendheliano.

Después de ésto, he dado pie al lec­
tor para que, ante un tema tan sustan­
cioso y palpable como la paella, me diga 
sin rodeos: «, al grano!» Comprendo, 
lector, tu razón. No vale salirse por las 
ramas. Ahora bien, en él caso presente, 
y sin que con ello quiera estimular el 
chiste fácil, ¿dónde está el grano del 
tema y cuáles las ramas por las que no 
es honrado evadirse?

A esto respondemos, con toda clari­
dad: las ramas de este tema son toda 
esa serie de tentaciones pindáricas que 
acometen al escritor cuando, al tener 
que hablar sobre algo tan mundialmen­
te famoso y celebrado como la paella, 
se cree en la obligación de dar a sus 
palabras entonación de himno, guarne­
ciendo. un plato tan simpático de adje­
tivos olímpicos y frases lapidarias. El 
grano o el meollo del asunto lo consti­
tuye una serie de extremos muy diver­
sos que abarcan desde lo que podría­
mos denominar ortodoxia y rito paélle- 
ril, a lo estrictamente culinario, sin ol­
vidar las determinantes neográficas, 
históricas y sociales.

ORTODOXIA Y HEREJIAS
Cuando «Azorin» dice en su «.Valen­

cia» que si la paella es máxima contie­
ne «arroz, anguilas, salmonetes, pollo, 
jamón, longaniza», dice, sencillamente, 
una herejía. La paella consta funda­
mental y exclusivamente de arroz, acei­
te, pollo, anguilas y determinadas hor­
talizas. El agua correspondiente para 
la cocción, sal y azafrán o pimentón. 
Ah; y caracoles de monte de los llama­
dos en Valencia chonetes o vaquetea. 
Se tolera añadirle algún marisco—lo 
más indicado son langostinos—, aunque 
los defensores intransigentes del «dog­
ma» califican semejante condescenden­
cia de pecado grave. Y tienen razón, en 
mi concepto. Desde luego, lo que no se 
puede admitir es lo del salmonete. Y en 
cuanto al jamón, nadie ha pensado ja­
más en complicarlo con la paéUa. «Azo- 
rin», alicantino de la zona menos pró­
xima a Valencia, ce casi siempre las co­
sas valencianas un poco bizcamente, de 
soslayo, con un enfoque romboidal. La 
longaniza está totalmente excomul­
gada en la paella. Acaso «Azorin» haya 
querido referirse a un sabrosísimo pi­
cado de magro de cerdo liado con man­
teca de cerdo, huevo, sangre de pollo y 
miga fina de pan, que reciben en Va­
lencia el nombre de «pilótete»» por la 
forma en que se le da a la masa de pe­
queñas pelotas, esféricas o alargadas.

Perdona, lector, si hilamos tan delga­
do. Pero es que en el arroz hay tres o 
cuatro platos fundamentales que po­
dríamos llamar «.dogmáticos»: la pae­
lla, el «arrós en fesóls i naps», el *ro- 
sejat al fom», el «arrós abanda», etcé­
tera, sujetos a fórmulas rigurosas y 
vulnerables, su composición, condimen­
to, guiso e incluso modos de presentar­
lo y comerlo, constituyen una verdade­
ra ortodoxia. Luego vienen otras clases 
de arroces, no sujetos a un tan estre­
cho orden dogmático, pero siempre

adentro de la fe y las buenas cos­
tumbres.»

En este orden, la forma más escan­
dalosa y nociva de heterodoxia es el 
arroz con leche. Un amante de los bue­
nos arroces, un valenciano de verdad, 
huye del arroz con leche como el cris­
tiano viejo del infiel blasfemante. Cuan­
do veáis arroz con leche tened por cier­
to que estáis en tierra de infieles y que 
difícilmente comeréis ningún arroz me­
dianamente razonable.

DOTIN DE CRISTIANOS 
VIEJOS

Cuando el Cid, acompañado de su mu­
jer y de sus hijas, contempla, desde la 
más alta torre de Valencia, el verjel 
conquistado, el juglar de Medinaceli, re­
sume asi sus impresiones de la huer­
ta: «espessa es e grand». He aquí dos 
conceptos perfectamenit aplicables a la 
paella : densidad y dimensión. Tan abi­
garrada en sabores y tan imponente en 
su magnitud gastronómica, la paella 
verdadera anula para cualquier otro 
plato posterior. Los demás platos regio­
nales—espléndidos muchos—son todo 
lo más un buen libro. La paella es mis 
cobras completas». Lo resume todo. 
Participa de los tres-reinos de la Natu­

raleza. Del mineral toma el punzante 
pero casi imperceptible saborcillo metá­
lico de la sartén en que se guisa—¡la 
paella!—. También de la leña en que se 
cuece: en los pueblos de la Rivera del 
Jilear, Gandía, la Plana, etc., se usa la 
leña más fina de los naranjos. Saborci­
llo también del propio fuego abrasador, 
el artífice de ese poso oscuro, requema­
do y acaramelado, crujiente, sabrosísi­
mo, que llaman «socarrat». Del reino 
vegetal el jugo de las hortalizas, el aro­
ma del aceite, la hondura gastronómi­
ca del arroz y el oro pálido del aza­
frán, discretamente administrado. Del 
animal, la suculencia del pollo abrasado 
a trozos en el aceite, la suave gelatino- 
sidad de las anguilas, el saborcillo aro­
mático de los caracoles de monte.

Está aquí resumida, y en feliz sínte­
sis, toda la huerta de Valencia. Por eso 
se ha dicho que es un plato del botín 
de los vencedores. Castellanos sobrios, 
austeros aragoneses y varoniles cata­
lanes desembocan un día a este jardín 
sin término, juntan todos los tesoros 
«fungibles» que les ofrecía la huerta, 
vaciando en la sartén más espaciosa 
que encuentran y encienden bajo ella 
una fogata tan grande como la impa-

LViAxon tAeJon. O <iy«1UI cxm <p>.n
lo* vencULo» •mortlyuurcm el Impetu Ac
los soldados victoriosos de Don J aime 1.
¿No presentó Polonia ante Napoleón a 
Marta Waleskaf i Por qué no imaginar 
la paella como un tributo de doncellez 
gastronómica que la Valencia mora po­
nía, entre cortés y cautelosa, ante la 
cabalgata viril del Conquistadorf

Sea una cosa u otra, lo indudable es 
que la paella es un plato de o para ven­
cedores.

RITUAL
Fuera de los valencianos—y no to­

dos—el resto de los españoles ignoran 
que la paella es algo más, mucho más, 
que u:i plato. Es un rito. Un modo es­
pléndido de convivencia y kermandacT. 
Una manera, única en el Mundo, de co­
munidad gastronómica y alegre.

Es mia la tesis—perdón si presumo, 
pero no es vanagloria, sino amor—de 
que Valencia es tierra de ex combatien­
tes. Es decir, de soldados victoriosos 
que han arraigado agrariamente. Sol­
dados de Viriato en la antigüedad fun­
dacional; soldados de los mejores cau­
dillos árabes: de Mió Cid y Don Jaime. 
Por eso hay en nuestras cosas un regus­
to tan acentuado de guerra y vivac. 
La barraca no es un modo de habitar, 
sino de acampar. Versión rural y ace­
quiera de la tienda de campaña. No fal­
ta allí, junto al rosario, el trabuco. La 
pólvora es nuestro himno mejor. Pues 
bien, si se me dijera dónde he visto yo 
algo que se le parezca a la alegría fra­
terna con que los valencianos «van de 
paella» yo tendría que responder, re­
cordando mis tiempos de primera linea 
en los parapetos nacionales: ¡en las 
trincheras! (En las trincheras cristia­
nas. se entiende, porque la paella, por 
suculenta, y por alegre, es inconcebible • 
en el espíritu de cualquier trinchera 
roja.)

La verdadera paella valenciana es 
fiesta y jolgorio, antes que comida. Se 
desarrolla a la intemperie. Como todo 
lo muy valenciano. Intemperie en nues­
tra pintura prehistórica y en el Tribu­
nal de las Aguas, las Fallas, el Corpus, 
las emociones religiosas y las apoteo­
sis floréales de la Patraña, la Batalla de 
Flores, la dulzaina y la traca... ¡todo! 
A la sombra de un sauce o una higuera, 
sobre tres pedruscos formando impro­
visado llar, la paella se cuece y se come 
al aire libre. Nada de platos. Nada de 
individualización. Todos a una. Comu­
nidad. La paella es, por eso, una cáte­
dra de convivencia y buena crianza. Se 
come, generalmente, con cuchara de ma­
dera. Parsimoniosamente. Sin estorbar 
al vecino. Sin hacer ningún género de 
inelegantes trampas. Comiendo <tal 
tall», es decir, según lo que va salien­
do al avance de nuestra cuchara, sin 
rebuscar el muslito apetitoso que cao 
en el «predio» de otro.

Rodean todos la paella y el rito co­
mienza. Pasa el vino de mano en mano. 
Y las aceitunas. Y todo es regocijo. 
Porque los ritos valencianos son siem­
pre así: comunicativos y anticabalísti­
cos. Muy humanos.

Después de la paella, ya nada. Sólo 
fruta. Si es verano—el tiempo de la» 
paellas rituales—la gran sandia, cuyas 
cortezas se convierten, a menudo, en 
proyectiles. Las buenas paellas valen­
cianas se comen en el campo. Los ami­
gos, las familias, los invitados a una 
boda, los clavarios de una fiesta, en­
cuentran en tomo a ella como el Dios 
tutelar de ese tesoro valenciano que es 
la alegría colectiva.

(Dibujo de Pedro de Valencia.)

Ayuntamiento de Madrid
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ESP A NOL
Mucha gente con criterio sano creía que 

el libre-cambismo era una cosa Intangible, 
y que teóricamente no se podía criticar. 
Creían tan cierta su teoría como la de los 
vasos comunicantes; pero a partir de 
1930 ocurrieron unos fenómenos técnico- 
económicos de extraordinaria importancia, 
ya que la misma Inglaterra, que basaba su 
comercio en el libre cambio, puso re­
paros y trabas a la importación de algu­
nos productos, como la naranja, con 3/6 
chelines de gravamen.

América nos dejó de tomar nuestra gran 
riqueza uvera de Almería, la cebolla, et­
cétera, etcétera. Por otro lado, este mismo 
país salva su gran riqueza naranjera gra­
cias a su formidable organización de las 
Cooperativas. Si este país, que presume de 
libre-cambista por instinto de defensa, 
echa por tierra toda la teoría de libertad, 
¿cómo nosotros no hemos de reaccionar, 
por instinto de conservación, ordenando 
nuestra economía agrícola y dándole lo 
que necesita para que pueda subsistir?

La Federación Sindical de Agricultores 
Arroceros de España, gracias a su orga­
nización, pudo antes del Movimiento con­
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LA GANADERIA VALENCIANA
Cuando ee evoca la riqueza que dgná- 

ficen >as produocioncs valencianas, tato 
«A mundo piensa en «ru» naranjos y arro­
zales, ni aus eapúéndldas coeediae de hor­
talizas que imponen por su pronto toerro 
vertiginosa rotación de cuRFvoe; pero, en 
general, se prescinde—porque ee descomía, 
ce—de su Importancia ganadera..

Que ea, no obstante, con-rlderabj, So. 
gún datoc do la Delegación Provincial del 
Sindicato Nacional de Ganadería, el censo 
pecuario valenciano en ItMO ccrvtaba. en 
números redondea, de las eiguleotes parti­
das: ganado bovino, 32.000 cabezas; ovi­
no, 174.000; cabrío, 145.000; de cerda, 
81.000; caballar, 23.300; asnal. 14.000; uvu­
lar, 21.000. Asimismo es corzildcrab e ct 
desarrollo de las ind'iutrtas za>genaa. la 
avicultura cuenta con 1.500.000 cnbeaaa; 
con mis de tros mdUanes y medio de ejem_ 
piares la cunicultura; existiendo, ademen 
unas 45.000 colmenas.

Nuestra guerra civil Impuso un rápido 
descenso a la ganadería valenciana, en es­
pecial en k> que afecta a la» roseóte» mu­
lar, caballar, vacuno y armad. Valencia 
fué siempre zona importadora de gana­
do de abasto, y durante el jtoriedo roe.ru 
xWn, rin Impcr.'taclonee. quedó deotrom- 
da »u cabaña invadiendo á desteiKolón 
laa ecneolee destinada: al trabajo. Sólo el 
matadero de la capital sacrificó en dee 
años de guerra más de 30.000 cabezas de 
caballar. mular y asnal para fe! con’uno 
público. Y lo mismo hicieron lew pueblos.

Aunque es indudable que la ganadería 
requiere un largo periodo para mi repo­
sición. no es menos cierto que con re’a- 
cióa al año 1938 se acuran en tolas las 
cases de ganado existentes <«1 Valencia 
eeftaladoa aumento;; cabrio y óvlrxx se 
acarean a las cifras de la normalidad; 
asimismo colmenas y conejeo aumentan 
notoriamente y estos últimos sobrepasan

seguir el que la riqueza arrocera no se 
perdiese, pues el sobrante de arroz de 
nuestras necesidades nacionales lo expor­
taba mediante prima, y sostuvo durante 
años un precio remunerador ficticiamen­
te para el cultivo, que fué la salvación de 
los 40.000 cultivadores directos, y más de 
200.000 obreros, y cosiguió, además, que 
nuestra balanza comercial con la exporta­
ción de 70.000 toneladas, contribuyese a 
ser favorable en aquellos años.

Hemos de ser consciente» y vivir de rea­
lidades y dar a aquella producción que lo 
necesite la organización sindical adecuada 
y competente para que enfoque sus pro­
blemas reales, perturbando lo menos posi­
ble y prescindiendo de algunos fenómenos 
circunstanciales del actual momento, pa­
ra que en el futuro sean la salvaguardia 
de dichos ramos de economía, y para ser 
eficaces han de tener la continuidad ase­
gurada, ya que todo lo que se ha creado 
con interinidad no puede tener, bajo nin­
gún concepto, la previsión que cada ca­
so requiere.

El agro español está sufriendo en estos 
momentos una desorientación extraordi­
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c.uuus cesados en la huerta valenciana.

oon su cifra actual a todas ias registradas 
anteriormente.

A la cuantía de la ganadería valencia­
na hay que sumar la calidad. Famo&x 
k>3 caballos de tipo bretón, tan adecua­
dos al trabajo de las huertas y vegas de 
Ja Dcnin-ule., muy abundantes en la ribe­
ra valenciana o insustltuilfee para en la­
boreo d« los arrozales; notables, los reba­
ños lanares, que cada día adquieren más 
importancia dentro de su ropectal carac­
terística de producción de loche para fa­
bricar queco blanco; extraordinarios loa 
resultados ccnsoguidcs en la ceba de cer­
dos; recordamou aquellos lotes valencia­
nos, que se llevaban los primeros premias 
en ios concursos nacionales de ganados 
celebrados en ja Casa de Campo. Alguien 
ha dicho, y no es exagerada la afirma­
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naria, y la túnica de moralidad que tie­
ne ha de traer a la larga malas conse­
cuencias, pues desgraciadamente el osa­
do y desaprensivo es el que más medra, y 
la opinión cree que este bienestar aparen­
te puede subsistir. Ciertos sectores creen 
de buena fe que el campo necesita poca 
ayuda, y que la Nación no será rica has­
ta que no se dé un gran impulso a lo in­
dustrial y comercial, y que se debe darle 
toda clase de ayudas a este sector de ri­
queza nacional. La mayor parte de los es­
pañoles estamos orgullosos de esa poten­
te industria-textil catalana, y en ciertos 
sectores menosprecian nuestro mayor te­
soro racional español, que es el campo. 
¿Qué seria de esta industria si en sus co­
mienzos no se hubieran tenido las sufi­
cientes libras esterlinas para comprar su 
material e instalación? ¿De dónde se hu­
biera podido sortener sin tener las divisas 
necesarias para comprar anualmente sus 
primeras materias? La única riqueza que 
decidía favorablemente la balanza con el 
exterior eran nuestros vinos, nuestro 
aceito de oliva, nuestra naranja, etcéte­
ra, etcétera.

Además habrán de saber, que gramos de 
mercurio, toneladas de pirita, potasa, hie­
rro y otros minerales que sacan del suelo 
español, es riqueza que se pierde; tendrá 
más o menos vida dicha riqueza, pero qué 
duda cabe que los geólogos pueden calcu­
lar que estas primeras materias oro, tie­
nen un fin. En cambio, nuestros productos 
agrícolas de exportación, obtenidos gra­
cias a nuestro clima, bendición de Dios y 
al esfuerzo titánico de nuestra iniciativa 

ción, que la recría de ganado porcino y 
la industria chacinera valenciana consti­
tuían une riqueza económica provincial, 
sólo superada par la naranja. El hecho de 
que en aquella huerta se cebaran más de 
160.000 cabezas anuales, procedentes da 
las zonas extremeño-andaluzas, confirman 
la anterior apreciación. Hoy día, laa cir­
cunstancias imponen una jfrnitaeión y, 
quizá un cambio de orientaciones en tan 
considerable industria.

De destacar es, asimismo, el resurgi­
miento del vacuno lechero; el Jugar seña­
lado de Valencia en cuanto a avicultura; 
autoridades científicas afirman que la 
cuna de la más famosa ponedera dol 
mundo, la gallina Leghom, es la huerta 
valenciana, y el censo de la Dirección ge_ 
neraj de Ganatete te 1933 daba a Van .

privada del campo y al sudor y trabajo de 
millones de españoles, son riqueza persis- 

' tente que peligra por falta de orientación, 
de previsión y de organización. Esta rique­
za que cuanto más la fomentemos, es la 
que en el futuro ha de dar, a nuestras re­
servas naturales un equilibrio favorable a 
nuestra balanza comercial y traer la tran­
quilidad económicosocial a millones de ho­
gares de españoles. Socíalmente no se pue­
de emprender ningún programa, ni avan­
zar las más modestas aspiraciones, sin 
que los productos del agro español, tengan 
su justo y.racional valor.

Si queremos tener una industria próspe­
ra en España, demos a la gran masa de es­
pañoles que viven del campo unos jornales 
justos que les permitan, aunque sea mo­
destamente, aumentar su poder adquisiti­
va Pudiendo los productores españoles del 
campo gastarse una peseta más diaria, ve­
rán cómo aumentan de una manera perma­
nente y sólida las posibilidades industria­
les de España.

Es necesario y urgente, antes que sea 
tarde, el dar al agro español una dirección 
profundamente estudiada para de mo­
mento intensificar al máximo la produc­
ción para cubrir con exceso las necesidades 
del pueblo español, y que además tenga so­
lidez de continuidad y dirección competen­
te que no cause recelos a los productores, 
para que ellos sin inquietudes se organicen 
y cooperen en un ambiente moral y nacio­
nal para bien de España.

Juan Antonia GOMEZ TRENOR
(Fotos Finezas.)

lenda el primer puesto en avicultura 
oon dos millones y medró de aves.

Es también grande el desarrollo de leí 
cunicultura, en la que destaca ej conejo 
gigante ropa ño!. producto valenciano, ga_ 
Dador de grandes premios internacional 
leu, y cabe atomismo eJ orgullo a Valen, 
cía de contar oon cerca de 50.000 colme­
nas móvil-stas—el total de las de esta cia­
se en Empaña ae estima en 80.000—. Va­
lencia posee más de la tercera parte de 
las comeaos del censo nacional, y sus 
mieles, a las que contribuyan entre otras 
plantas, el romero, tomillo, algarroba 
naranjo, espliego, brezo, almendro y otras 
vareas especies, son verdaderamente deli­
ciosas.

No deben terminar estas lineas, escri­
tas al correr de la pluma, sin mencir nar 
la gran labor que realiza el Sindicato Pro. 
vkncial de Ganadería Valenciano, y la 
tarea constante y acertada que desarrolla 
en defensa de los interósea pecuarice, En­
tre sus muchas actuaciones que compren­
den los más variados aspectos, sobresale 
su preocupación por los piensos, en estos 
años de escasez, y la manera de resolver 
e! problema, facilitando alimentos nutri­
tivos y equilibrados, entre los que figu­
ran productos y residuos poco o nunca 
aprovechado» anteriormente por el gana­
do, y que constituyen, según lo confir­
man autorizados testimonio», adecuadas 
y mtritivas raciones. Con estos pienses 
compuestos, en los que entra la pulpa da 
naranja el ra vado eoqueliat, pajas de le­
guminosas, orujos de aceitunas, harinas 
de pescado, subprodciotos del arroz, tor­
tas de cacahuet, linaza, algodón, etcéte­
ra, etcétera se ha conseguido racionar 
debidamente al ganado y contribuir al 
rápido incremento de la ganadería valen­
ciana magnífico complemento de su ad­
mirable agí leudara, „x I

• — A. G, R. J

ORRIA el afto 1823, 
cuando en la oficina 
de Imprenta que po­
seía mídame Bu­
zará, en la mismísi­
ma ciudad de París, 
se publicó un libro 
intitulado, poco más 
o menos: «Voyage 
en Espagne dans les 
années 1816, 1817, 

1818 et 1819, ou Recherches sur les arros- 
sages, sur les lols qui les régissent et sur 
les lols domanlales et municipales considé- 
rées comme un puissant moyen de perfec- 
tlonner l’agrlculture franqaise».

Autor de aquella obra era el barón Jau- 
bert de Passa, consejero del Departamento 
de los Pirineos Orientales, el cual había 
tenido el buen gusto de trasponer la fron­
tera por la fecha aludida y recorrer parte 
del territorio hispano. Parte nada más, 
porque realmente el contenido de la obra 
se manifiesta mejor en el título que osten­
ta la versión española, editada el año 184 i 
en la ciudad del Turia (y nunca más justi­
ficada esta denominación). Dicho título re­
za así: «Canales de riego de Cataluña y 
y reino de Valencia Leyes y costumbres 
que los rigen, reglamentos y ordenanzas de 
sus principales acequias».

Por cierto que el autor, cuando se dispo­
nía a tratar sobre los riegos del Guadala- 
viar, redactó este exordio: «Hemos llega­
do, por último, al país más rico, mejor cul­
tivado, y, sin duda, el más interesante de 
la Península Cuantos lo han visitado y 
descrito nos representan la vega de Valen­
cia como ,un inmenso jardín, que contiene 
en si toda especie de cultivo y de produc­
ciones. Pero en medio de estas riquezas 
agrícolas, en este paraíso de algunos poe­
tas nacionales, lo que llama más la aten­
ción del agrónomo, es este admirable sis­
tema de riegos, que parece haber resisti­
do a los siglos sin sufrir la más leve alte­
ración. Usos muy antiguos y leyes sencillas 
presiden a todos los trabajos; gobernantes 
expertos dirigen todos los intereses y nece­
sidades, y, en fin, jueces incorruptibles, sa­
lidos de entre los mandatarios, arreglan, 
castigan o absuelven sin apelación.»

Jaubert de Passa habla alcanzado un éxi­
to muy halagüeño con su obra La Socie­
dad Real y Central de Agricultura de Pa­
rís, presidida por el ministro del Interior, 
concedió al barón el premio de la Gran 
Medalla de Oro con la colección completa 
de las Memorias de la entidad. Esta, no li­
mitándose a conferir el antedicho galar­
dón, suscribióse con una cantidad equiva­
lente a ochenta mil reales de vellón para 
colaborar en la impresión del libro,.

...Que, además, fué inmediatamente tras­
ladado a los idiomas alemán y ruso, para 
que la Alemania y la Rusia—como se de­
cía por entonces—aprovecharan en sus an­
helos reconstructivos el ejemplo que de 
España llegaba.

¿Verdad que es interesante esta faceta 
expansiva de la agricultura hispánica?

Por ello, siempre resulta oportuno dedi­
carle un recuerdo.

PROSAPIA
Al referirse a los riegos de las tierras va­

lencianas, se abarca una cuestión más com­
pleja de lo que a primera vísta pudiera 
suponerse; porque dichas tierras no son 
irrigadas por el mismo sistema ni con fa­
cilidad. El procedimiento varia del norte 
al sur, según los caudales y otras circuns­
tancias, entre las cuales figuran los mo­
dernos aprovechamientos de aguas.

Pero lo que seguramente ha llamado la 
atención de propios y extraños, lo que ha 
servido como dechado para otras organiza­
ciones, lo que ha tenido mayores virtudes 
para la creación de riqueza ha sido el con­
junto de riegos representado por las ace­
quias de la huerta valenciana

Si el río Manzanares, considerado como 
aprendiz do tal, ha sido objeto de toda 
suerte de vayas y diretes por parte de li­
teratos pedestres y cimeros, no ha sufrido 
menos burlas el río Turia, por el hecho de 
que, al pasar por la ciudad de Valencia 
con anchuroso cauce de recios pretiles y 
puentes monumentales, suele mostrarse 
con mezquino y mansueto caudal. La pe­
nuria que muestra donde más gentes le 
ven, débese, como ya se ha dicho tantas 
veces, a que desde las alturas de su curso, 
cuando todavía se le denomina Guadala- 
viar y también río Blanco—que es lo mis­
mo—, comienzan a restarle aguas para de­
rramarlas por las vegas más o menos di­
latadas que hay a uno y otro costado del 
curso.

Y eco—conviene remacharlo—antes de 
llegar a la vega más generalmente cono­
cida como Huerta de Valencia briosa­
mente fecundada por cierto número de 
acequias que, arrancando anchas y rebo­
santes, se van dividiendo, gubdividiendo, 
escurriendo y ahilando hasta constituir 
venillas que mueren invisibles en el último 
terrón de la próspera gleba..

¿ Cuál es, en el tiempo, el origen de tales 
acequias ? Modernamente se ha formulado 
una hipótesis, según la cual produjéronse, 
naturalmente, en época antehistórica, o 
poco menos, cuando se iba enjugando de 
lagunas y lagunazos la llanura que hoy se 
halla comprendida entre las montañas del 
interior y las playas mediterráneas. Pero 
las dos tesis, repetidamente manejadas 
por los eruditos locales o regnícolas, a ve-~. 
ces con una violencia que encubría ulte­
riores significados, consisten, respectiva­
mente, en atribuir la creación de las ace­
quias a los romanos, que tan gran espíri­

P9U1AS

tu constructivo acreditaron, o en conside­
rarlas obra de los musulmanes, que desde 
luego dieron a los canales de que se trata 
el nombre genérico—acequias—, que toda­
vía llevan. En cierta manera puede hablar­
se de una tesis clásica—la romana—, con­
tra una tesis romántica: la musulmana 
Pero, como la pugna está aún por ser deci­
dida con razones contundentes, no hay in­
conveniente en conjugar ambas tesis, supo­
niendo que los musulmanes conservaron o 
mejoraron lo iniciado o creado por los ro­
manos. Ni llegando a esta actitud de 
eclecticismo, habría mayor dificultad en 
recoger la hipótesis anteriormente referi­
da y en suponer, por ende, que irnos y 
otros, latinos y árabes, siguieron las hue­
llas marcadas por la naturaleza de las co­
sas...

Sea de ello lo que fuere, cuando don 
Jaime el Conquistador ganó la Huerta de 
Valencia para la civilización occidental, 
encontróse con un sistema de riegos al que 
pertenecían, desde luego, la mayoría de las 
acequias, que luego serán nombradas, y 
procediendo con la natural sabiduría que 
acredité tantas veces, las donó—casi to­
das—a los habitantes y pobladores del 
nuevo reino, para siempre y sin trabas, con 
objeto de que las aprovecharan de día y de 
noche, todo ello como en temps de so­
náis, o sea en tiempo de los sarracenos.

DETALLE
Las acequias fundamentales para regar 

la Huerta de Valencia son actualmente 
nueve.

¿Por qué, descendiendo al pormenor, no 
dar una breve idea de cadi una?

La primera que se encuentra, bajando 
por el rio, y a la Izquierda de éste, es la 
acequia Real de Moneada Cuando el mag­
nífico Monarca mencionado donó en 1239 
casi todos los canales de riego, reservóse 
uno, que fué precisamente éste. De todos 
modos, acabó donándolo también en 1268, 
a pesar de lo cual ha conservado la regla 
denominación. La acequia de Moneada ee 
la más importante de todas, tanto por su 
recorrido, de unos 20 kilómetros, como por 
su caudal, que beneficia cerca de 1.000 
hectáreas. Atravesando campos y salvan­
do por medio de un sifón el tropiezo con 
un barranco, se aproxima a los campos de 
Sagunto, donde acaba «en el mar, que es 
el morii*.

Sale después, por la derecha del Turia, 
la acequia de Cuarte, que discurre por los 
planos más elevados de la vega valentina, 
habiendo nacido en término de Manises, la 
ciudad coronada de humo y rica en fúlgi­
das vasijas de valientes colores. Esta ace­
quia—que comprende las también famosas 
de Benacher y Faitanar—rinde sus últi­
mas linfas en la Albufera.

La acequia siguiente—esta vez por la iz­
quierda del Guadalaviar—se llama de Tor­
mos. Nace en término de Paterna la po­
blación hermana y aún gemela de Mani­
ses, también ilustre por sus producciones 
cerámicas, aunque siglos ha cesaron en ’a 
elaboración. Y muere, no en el mar ni en 
el lago, sino en otra acequia.

Nuevamente a la derecha del río. He 
aquí que, todavía en término de Manises, 
comienza otra acequia: la de Mislata, que, 
luego de atravesar varios términos, entr<» 
ellos el que le da nombre, expira asimismo 
en la Albufera

Ahora, a la izquierda. También en tér­
mino de Paterna nace una acequia cuyo 
nombre—Mestalla—es conocidísimo en Es­
paña entera aunque no precisamente por 
razones agrícolas. Desde luego, pasa jun­
to al terreno deportivo que toma su nom-: 
bre, riega campos—no deportivos—inme­
diatos a la ciudad de Valencia, y entrega al 
mar los restos do sus caudales

De nuevo en la derecha del Turia y a 
muy poca distancia de la urbe valenciana 
se inicia la acequia de Fabara, que riega* 
terrenos comprendidos propiamente en 
los límites urbanos, aunque después se ale­
ja baña varios términos y lenece en el 
antedicho lago, adoptando la ferina de ca­
nal surcado por leves barqulchuelos.

La última acequia que .urge a la si­
niestra del Guadalaviar es <a de Ras .'aña, 
que, perteneciente por completo al término 
municipal de Valencia tiene además la 
particularidad de que se extingue poco a 
poco, insensiblemente, confundiéndose con 
la tierra sin que tribute a las aguas dulces 
ni a las aguas saladas.

La acequia de Robeila—que primero ae 
llamó de Ruzafa—es irrefragablemente 'a 
más ciudadana de todas illas. Introdí iose 
en las entrañas mismas de la p blac'ón va­
lenciana para cumplir a lo luengo de lai 
cloacas una función no meo. a higiénica 
por humilde. Pero a más impulsó ingenio.! 
para hilar y torcer seda (¡aquella seda tor­
nasolada y crujiente1.), y ayu.ló a los tra­
bajadores de la piel, organizados en varios 
gremios. Y a continuación, grávida de po­
sos y fermentos, desparramó!-! por los pre­
dios que con ellas se enrique nerón...

La última de las nueve ac< aulas apun 
tadas al principio es la del Oro. llamada 
oficialmente Canal del Turia que comien­
za a medio camino entre el núcleo uibano 
de Valencia y el mar, para acabar su cur­
so en la Albufera No solamente es la pos 
trera en el curso fluvial, sino también cn>- 
nológicamente, pues fué construida en 
1829, y a costa de los terratenientes, o, m»- 
jor dicho, de los cosecheros, sin que faltase 
alguna ayuda superior.

LEY
El agua fecunda la tierra; la tierra pro­

duce frutos; los frutos valen dinero.
¿Dinero? Pues si hay dinero no puede 

faltar la lucha, bien sea abierta bien do­
losa; ya sea cara a cara ya con artimañas; 
ora sea incruenta ora con derramamiento 
de sangre...

No es de extrañar, consecuentemente, 
que el sistema de riegos establecido en la 
Huerta de Valencia posea una norma su­
perior en evitación de contiendas y discor­
dias que invaliden la eficacia de la organi­
zación misma

Esa patata suprema se halla encarnada 
en el Tribunal de las Aguas, que constitu­
ye un islote en el océano de los Códigos 
españolea No tendría nada de particular 
que semejante institución datara de los 
años muslímicos y que, como el resto de la 
organización. hidráulica fuera respetada 
por don Jaime el Conquistador. En épocas 
cercanas a este rey se le sabe actuando con 
ocasión de las infracciones, trapacerías y 
martingalas cometidas por los hombres 
rústicos para el más ventajoso usufructo 
de las aguas turianas.

El Tribunal de las Aguas supervivió a 
los siglos aguantando diversos embates. 
Uno de ellos fué la abolición de los Fueros 
valencianos por Felipe de Anjou, ocasión 
en que salvóse acaso por no constituir un 
cuerpo legal escrito con toda solemnidad. 
Otro momento peligroso fué el de 1812, 
cuando las Cortes de Cádiz arremetieren 
contra las jurisdicciones privativas. Los 
parlamentarios gaditanos no hicieron mu­
cho caso al docto varón valenciano don 
Francisco Javier Borrull, que rompió lan­
zas verbales en pro del Tribunal de los 
Acequieros, como también se le llama.

Mientras esto acaecía, el Tribunal de las 
Aguas seguía funcionando en la ciudad de 
Valencia sometida a la dominación napo­
leónica Terminada ésta y cuando predo­
minaron en la población los partidarios de) 
Código gaditano—que había abolido el

Tribunal de las Aguas—prosiguió funcio­
nando éste como si nada hubiera ocurri­
do. Y asi hasta hoy...

Todos los jueves—si son festivos, los 
miércoles—se reúne a las doce del día (que 
es la hora de mayor claridad) junto a la 
Catedral, en la puerta llamada de los Após­
toles: puerta que, con su pétreo apostola­
do, carcomido por vientos, lluvia y otras 
enemistades, figura como portada en una 
edición de la obra «Du sang, de la volüpté 
et da la mort», escrita por Mauricio Ba- 
rrés.

El Tribunal de las Aguas, constituido 
por siete miembros, que son los síndicos o 
representantes de las acequias anterior­
mente mencionadas—excepto la de Monea­
da, que se desenvuelve aparte, y la del Oro, 
recientemente construida—, juzgan de to­
dos loa litigios producidos en la utilización 
de las aguas. Y proveen de una manera rá­
pida verbalmente, sin papel sellado o no 
sellado, con una serle de garantías que al­
guna eficacia tendrán cuando han mante­
nido el organismo frente a tantos peligros, 
el principal de los cuales consiste en lu 
marcha avasalladora de los tiempos.

POESIA
En fin: para conocimiento de las ace­

quias que fluyen por la Huerta de Valen­
cia, los libros dan los anteriores datos y 
muchos más.

Lo que no dan loa libros—porque no 
pueden darlo—es el conocimiento directo, 
que se consigue, en cambio, con una serla 
de paseatas por la vega valenciana

Por allí se ven las acequias, que suelen 
marchar morosas, arrastrando sus aguas, 
quizá medianamente claras, pero más a 
menudo coloreadas con intensidad por el 
barro que llevan diluido. Entonces parecen 
conductos ubérrimos de sangre fecunda Y, 
si por ventura son jomadas primaverales, 
hajua cada orilla una teoría de lirios ama­
rillos, una cenefa de florecillas sin nombre 
—según las llamó el poeta patriarcal—y 
un deslumbramiento de matas verdes co­
mo cabelleras de náyade. En cambio, el ve­
rano afirma en las márgenes la providez 
pampanosa de las higueras, la lluvia lu­
minosa de los sauces, el garabato verde­
gay de los azufalfos, la foliación renova­
da de las moreras, las lanzas metálicas y 
los pompones argentinos de los cañavera­
les...

Avanzan, avanzan las acequias. Ahora 
ciñen la explanada, donde se levantan 
una clara barraca o una morena alquería; 
a seguida rozan el caserío blanco y azul 
de una villa; luego pasan por el artllugia 
antañón de un molino de arroa de harina 
o de papel; después aprovechan la libertad 
que les da una compuerta levantada ¡Có­
mo irrumpen, con estallido de espumas, 
con glu-glu de líquidos, sobre la tierra que 
les espera! Se extienden, se esparcen, se 
desparraman; besan los terrones, se sumen 
entre ellos, llegan a las raicillas más pro­
fundas...

Y asi quedan fecundados los campoa 
esos campos—cultivados como jardines— 
que, según las épocas, muestran la alcati­
fa de las chufas o del cacahuete; el enca- 
filzado de loe relucientes tomates; la pesa­
dez de melones o calabazas; las formacio­
nes del maíz; tantos y tantos productos, 
entre los que—como broche—merecen un 
recuerdo las flores, porque también las 
acequias lozanean los jardines, esos jardi­
nes—cultivados como campos—en que, se­
gún las épocas, se ven las rosas con sus 
múltiples formas y sus variadísimas colo­
raciones; las oleadas de alhelíes; los genti­
lísimos claveles; los aterciopelados pensa­
mientos; los suntuosos crisantemos; los 
mortuorios amarantos^ las mimosas d4 
sonrisa fugaz_

Ayuntamiento de Madrid

roe.ru


Y» NNWiA'uWLAS CERAMICAS DE

EN LA HUERTA VALENCIANA

Por MANUEL GONZALEZ MART

teat&ra 688

trimerias

■eflorito de la ciudad, y añadía todo

Para «lio hemos visitado a!
deü

Tas competencias

LO QUE PRODUCE LA TIERRA
VALENCIANA

De 900 á 300.000,000

repletos de 
y pajaritos

Zanahoria
Boniato ...

Ja medida 
permiten,

La cooperación de Valencia a Ja abra de 
la reconstrucción nacional mediante la 
aportación de «u producción agrícola se 
manifiesta en diversos aspectos. Las cir­
cunstancias actuales imponen un moví-

embaldosadas aceras, que

Por la organización de su fichero in­
dustrial la Delegación conoce todos loe 
datos de los establecimientos agrupados, 
como son los nombres y apellidos, títuloe 
de los estubleoimlontos, situación de loe 
mismos, teléfono, filiación del industrial, 
domicilio particular, el enouadrazniento 
sindical, datos contributivos de la indus-

X500.000
2.600.000
2^00.(g)0
1.000.000

75.000.000
35.000.000
35.000.000
33.000.000

de product:

7.000.000
6.000.000
3.000.000

camarada 
Sindicato 
Valencia, 
ha dicho:

Oon todos estos datos se pone de mani­
fiesto la enorme capacidad productiva de 
la agricultura valenciana. Tan sólo dieci­
séis productos agrícolas de los producidos 
en la región representan una riqueza de 
245.600.000 de pesetas, que suponen el 20 
por 100 de ¡a valoración nacional, sacando 
el promedio entre todos ellos. Ssta cifra na 
engloba cuatro productos, a saber: agrios, 
arroz, azafrán y melón, que representan un

este signo gira ta Delegación 
del Sindicato Nacional de 

y Similares, que reúne en nu 
tres grupos todos los Hoteles, 

Balnearios, Restaurantes de

26.000.000
20.000.000
20.000.000
20.000.000
20.000.000
16.000.000
12.000.000

A. región valenciana 'jo­
sa, respecto a su ri­
queza agrícola. una 
consideración tradi­
cional bien cimentada 
y afirmada constante­
mente por el ripuroa» 
testimonio de la esta­
dística.

Redondo, Jefe Provincial 
de Hostelería y Similares 
quien a muestres preguntas 

—La importancia de te

Eta, sin duda, Valono^ Ja camodad mfa* 
acogedora y confortable para ai viajero. 
Quien par necesidad o pteeer viada, «1 
llegar a alta se encuentra como en el lu­
gar de nu residencie habitual, sin ser ex­
traño. y atendido con el más exquisito 
cariño y amabilidad.

En el hotel parecen esperar tu llega­
da, como si de un diente habitual ue

10 Balnearios, Oikdcaa y Sanatorios.
84 Restaurantes de tajo. V • 6.* cate­

gorías.

XIX publicó en «Blan­
co y Negro», que era 
infundada la leyenda 
de la hostilidad oon

miento excepcional de pr< 
áoe. Las restricciones & 
rior, a consecuencia ¿a fe»

tos suntuosos establecimientos con que 
Valencia cuenta, el dependiente aguarás 
solícito tu demanda del aperitivo; en los 
cafés, el camarero te atiende con tal 
ejmabihdaui, que te haoe creer hallarte en 
tu “peña” habitual, y en sus típicas ho- 
chaterías de Ruzafa te aguarda siempre, 
Junto a su exquisito líquido, una sonrisa 
de mujer

La ciudad que como Valencia recibe 
miles y mitas de viajeros constantemente 
y en particular, can motivo de sus famo­
sas Fallas y la Feria de julio precisa, 
además de contar oon un gran número de 
alojamientos y establecimientos similares, 
una organización y un desvelo, que con­
sideramos interesante relatar a nue.-tros 
tactores.

otros muchos productos valorados oficial- I 
mente.

Pues bien; la agricultura valenciana, 
que contribuye con la enorme suma de I 
589.500.000 de pesetas a la riqueza nacio­
nal, se encuentra en plena intensificación 
de sus cultivos, ampliando sus regadíos, 
que convertirán en productivas tierras, hoy 
casi estériles. Miles de hectáreas, en las 
que se verá repetido el prodigio de la huer­
ta levantina, en esas tierras que el labra­
dor valenciano trabaja oon amor, porque 
•abe que de en entraña Aa de brotar uní' 
fuente caudalosa de la economía patria, a 
¡a que ofrenda oon orgullo de español Ite 
frutos de «4 psfucrxo económico y perseve­
rante.

Su privilegiada situación geográfica, la 
fertilidad del suelo, una equilibrada red de 
Megos y él tesón del agricultor valenciano 
en el trabajo de ¡a tierra madre, obran la 
constante maravilla de una producción 
agrícola, cuyo volumen representa un no­
table porcentaje de Ja riqueza nacional 
agraria.

Meta característica regional, tan eviden­
te para el economista y aún para cual­
quier observador objetivo, ha becbo que ca­
si se desconozcan otros factores de produc­
ción que, aunque de menor entidad, son 
también oonsidedables. Bn afecto, la últi­
ma década—excluyendo los años en que 
sufrió como otras zonas Ja devastadora 
economía marxista—ha marcado en la re­
gión valenciana un intenso desarrollo tn- 
dustrial y pecuario.

Todo ello nos lleva a la conclusión de que 
es efectivamente en Ja agricultura valen­
ciana donde radica el origen de la riqueza 
total de esta zona levantina.

Mas sería erróneo suponer que toda su 
extensión superficial está dedicada a Ja 
agricultura. Muchas veces, a Jo largo de 
los años, es ej trabajo paciente y perseve­
rante del labrador v l'enciano quien paga 
el rescate, convnrticvrto las estériles lade­
ras de una colina en una serie de peque-

ta, aparecen profusamente 
aquellas mismas floréenlas 
que adornan las azucareras.

Pero la pieza cerámica de

Hoteles, Cafés y Bares en nuestra ciu­
dad viene creciendo deOde más de cua­
renta años, en que por labor personal y 
Esfuerzo económico de sus empresarios

8CR1BIA Rafael María 
Llern en un articulo 
que allá por las pes­

que bajo 
Provincial 
Hostelería 
seno y en 
Pensiones,

revolución roja y quedar separados de 
•ib establecimientos sus propietarios.

El caos producido durante todo el pe­
siado marxiste fué extraordinario. AJ fi­
nalizar y ser liberada Valencia y «ru pro­
vincia y volver los establecimientos a sus 
antiguos dueños, hubo de someterse M. 
mayoría a su adecentamiento. reparándo­
se cuantas averías en muebles y enseres 
se encontraron, así como también repo­
niéndose y completándose los diferente» 
objetos de servicios.

Oreados loe Sindicatos Nacionales, estos 
se ocuparon de encuadrar desde el primer 
momento a una de las ramas industriales 
más importantes de la Nación, como es 
te. de Hostelería y Similares. Y así tenemos

tata, Uto «n que fita fundada, tadbttacló- 
■OB dedicadas a hospedajes, mesen 4« eo- 
taador. mesas de café, etc., etc.

!«. Delegación Eteuvtacúq de esta rema 
es ocupa de gestionar, formutaroto loa

agrícolas despachados por la Adsana di 
Valencia es considerable. Y en circunstait 
cías normales, el puerto de Valencia es e 
arranque natural de importantes vías d< 
comercio, por las que la riqueza agricok 
valenciana vierte nuestras frutas y cerea­
les al mundo, constituyendo importantísi­
mo factor de compensación para el comer 
do internacional de España.

Tomando para comprobación de sste 
aserto el último año, del que constan ci­
fras completas correspondientes a la oam- 
paña exportadora, podemos componer na 
cuadro que muestra el volumen de expor­
tación por «l puerto de Valencia, compa­
rado con ¡a exportación total de ■apaña, 
oon los valores de las exportaciones eva­
luados en pesetas oro.

Hoteles de 3.*, 4 
tos.

Pensiones de L' 
categorías.

flanquean la extensa nave, aparecen en 
ordenada colocación: sillas y sillones de 
«repós», hechos con madera de nogal o 
momera. La mesa de dos «ventalles», que 
sólo se abren en grandes fastos de fami­
lia, aparece cubierta con tapete de roja 
cretona a ramos amarillos, y sobre ella la 
pecera con los peces de encendidas colo­
raciones de rojo satunio, y por todas 
partes brillantes cerámicas; en tanta 
abundancia, que su interesante descrip- 
c.¿n excedería los límites de un articulo.

Porque las retinas de los serenos ojos 
huertanos re crearon para soportar los 
vibrantes refulgores que de continuo ofrs- 
ee el soleado agro, con su sinfonía de ver­
des, azules y aun de toda la infinita ga­
ma collrista, y necesariamente los ha ds 
repetir en el interior de la vivienda.

Por ello, aquellos refulgores se los crea 
la prócer labradora, y el conjunto decora­
tivo que nos asalta es de gran fiesta, y 
rico optimismo.

Repasemos ligeramente cuantas cerá­
micas nos atraen aquí y allá.

Junto a ta puerta de ingreso, incrusta­
da «n el muro resalta la espléndida bo­
leas de una placa de 80 por 20 centime- 
roe, en la que pintados con encendidos re­
tejos metálicos, tan encendidos como las 
acamas de los peces que majestuosamen­

te as deslizan por las aguas encerradas en 
'.a cristalina esfera, resaltan adornos, y 
las palabras «Ave María», de rígido txaso

ñas y feraces laderías, construyendo saos 
bancales tan frecuentes en el paisaje le­
vantino y que decuplican^ valor, de ta* 
terrenoa, Fnee pfewy a pesar de todo, •ola­
mente enríe et» cultivo el 86*60 por 
suelo, y más de la mitad de la, provincia 
está constituida por la zona forestal o 
monte bajo gou pastos, fuente ite tfaNfe» 
exctsddaJEe tae consídémoiones ptodtalta. 
te agríéóbas que noe ocupan,

Bn cuanto a Ja valoración de cada «no

nocas, impulsando el turismo y atraccidol 
de forasteros, conjuntamente con los orJ 
gastemos encargados de ello. I

En proyecto tienen establecer créditoJ 
a sus cooperadores que lo soliciten paral 
«! mejoramiento y ampliación de sus in-| 
dustrias; organización, previa la autor+| 
ración necesaria de la Autoridad de expo-l 
pwicioniw y toda clase de certámenes el 
concursos que sirvan de propaganda del 
nuestra industria, y de los diferentes eer-l 
vicios que en ella so prestan; creación jl 
mantenimiento de una escuela de capaol-l 
taioión pix>f< sional que tanto be¡nefieiel 
habría de reportar al mejoramiento de tol 
dos tos servicios. I

La Cooperativa conoce el desarrollo «id 
la industria en Valencia y su provincial 
calculándose que diariamente por los eo< 
tablccimientos de hospedaje se facilitar! 
alojamiento a varios millares de foraste4 
ros; que los restaurantes y lugates e'o'H 
lares, facilitan diariamente más de 36.0ÍM1 
comidas, y que el último grupo, o sea el 
de cafetería y bares, atiendo diariamente 
a más dé 5.000.000 dé Bcrvloiós...

Das tarúlUplés Consultan que de toda 
índole ha de resolver y las inccsantea Ita- 
modas telefónicas en solicitud dé orienta­
ción y órdenes no permiten al camaraói 
Redondo dedicarnos toá» tiempo, y nos­
otros, comprendiéndolo así, abandqnsmoi 
tru despecho no sin antes estrechar l< 
mano de esté hombre que dlrigo en Va 
léñela y su provincia rama tan Importan

•rttauJos totervenldoe y neoeaartoe para 
kte oervich» que se prestan en loa esta- 
btetamleotoe, efectuando tas peticloneo 
oeroe de ta Comisaria General dé Abaste- 
cfrntentoB y Transporte» por conducto de 
nuestro Sindicato Nacional, cuyos artícu­
los, una vez son concedidos por ta Supe- 
rícridad. son posados a ta Cooperativa de 
Hostelería y SimíJare» de Valencia, da 
coya constitución se hablará Vná» adelan-

Reetaurantes económicos y bodego­
nes.

Cafes, Horchaterías y Chocolaterías.
Berta.

Y al objeto de dotar Un organismo que 
se encargase de te distribución de las mé- 
terta» primas entre tes Empresas citadas, 
•poyados en la Ley de 2 de enero de 1942. 
un numeroso grupo de empresarios acor­
daron la fundación de ta Cooperativa de 
Hostelería y Similares de Valencia, a la 
que pertenecen an la actualidad los. esia- 
blechnicntos en ella enclavados y, bajo el 
régimen cooperativista, disfrutan de las 
siguientes ventajas:

De tes materias primee intervenida», 
que son entregadas a asta Cooperativa 
par eJ Sindicato Provincial de Hostelería, 
gracias a te gestión de que antes «.ludi­
mos, y asi también de cuantos útiles y 
artículos de cualquier orden destinada: a 
log servicios de hoteles, cafés y bareq, qué 
son distribuidos dentro del principio dé 
iñáixima justicia y equidad.

Igualmente la Cooperativa se preocupa, 
en otro orden, de mejorar y aténdér Jas 
necéaMades de site socios, intwrvtatótío 
en leerbisuntos económicos lamo jtin-

El número de aflltezlos. y. por consi­
guiente, el de establecimientos que cuen­
ta Valencia y su provincia es de 1.806, 
que representan:

18 Hoteles de hijo de 1-* y 2.* catego­
rías.

tima, en aquel hogar cristiano, es la so­
berbia Custodia de sesenta centímetros de 
alta, flanqueada por dos ángeles con dal­
mática, que le ofrecen canastillas con flo­
res, todo sobre elevado repié o peana con 
adornos y angelitos en sus cuatro ángu­
los. El ceramista siguió trabajosamente 
y punto por punto los pormenores que el 
martillo del cincelador fijó en la espléndi­
da Custodia de plata que se guardaba en 
ta parroquial iglesia de Manises.

Tan escogida y afiligranada pieza está 
acompañada de candeleras, igualmente ce­
rámicos; cipreses, pifias y otros capri­
chosos objetos, todo colocado sobre la 
panzuda cómoda de asas y cerraduras de 
bruñido bronce.

Cuando el forastera se deshace en elo­
gios ponderativos del conjunto de arte es­
parcido por todo el interior de la barraca, 
arte rústico, exento de enseñanzas acadé­
micas, y sin embargo expresivo, espontá­
neo, que convierte aquellas esculturas y, 
pinturas femeninas en expresión 8e arto 
popular, las contestaciones acertadas que 
a sus interrogantes da la labradora, reve­
ladoras de un inteligente criterio, van dig­
nificando el concepto que de ella formara 
al principio el «señoret», quizá tan sólo 
de excelente mujer de su casa, para con­
llevar los menesteres hogareños.

Aun será mayor su sorpresa cuando, 
en franca amistad con los moradores de 
la barraca, repita la visita en domingo 
abrileño, coincidente con las Pascuas de 
Resurrección, y nuevamente certifique el 
temperamento artístico de la labradora, 
eon otra manifestación de la artesanía; 
idéntica en toda su magnitud a la espon­
tánea, expresiva, original de las obreras 
de Manises, porque es ingénito en toda la 
raza levantina.

Esto se produce en los pastelones que 
confecciona para las fiestas de Pascuas; 
las típicas «monas;-, repletas en sus ador­
nos de pajaritos y florecitas Idénticos a los 
de las pilitas y tas azucareras, pero aquí 
traducidos unos y otras con pasta de ha­
rina. Tal coincidencia invita a profundas 
reflexiones, porque el fenómeno acontece 
en producciones tan lejanas entre sí como 
procedentes del campo de la cerámica y 
del campo de la pastelería.

Almendro. 
Azafrém..... ..
A I b aricoqve- 

ro......... .....

caligráfico; tradición ancestral de ejecu­
ción septecentista.

Desde aquel cristiano saludo, rápida­
mente la mirada se escapa hacia el fon­
do de ta fresca nave de apuntada cubier­
ta, en donde llena un gran trozo de pared 
el destelleante conjunto de objetos cerá­
micos, llamado «la contenerá»; se compo­
ne de cuadrada hornacina enmarcada por 
doble fila de jarros. En la hornacina hay 
dos esbeltos cántaros recubiertos de bar­
niz cerámico, blanco como ta leche, con 
•encillos paisajes o grupos de flores, pin­
tados en las panzas jr cerradas sus eleva­
das bocas con torneadas tapaderas igual­
mente cerámicas.

El fondo de la hornacina está chapado 
de azulejas en los que se pintó, con los 
óxidos colorantes, uno de los santos de 
piás devoción en la familia: San Joeé, San 
Vicente, o ta gracioea figura de la pa­
traña del vecino poblado; unas veces la 
Divina Pastora, asentada al pie de secu­
lar y frondoso frutal, acariciando al Nlfio 
Dios acogido a su regazo, quien como 
ella, va cubierto oon sombrero de palma.

En otras cantereras se ve la adolescente 
Purísima, siguiendo en su interpretación 
ta tradición espinoeesca, de túnica blan­
ca cuajada de bordados y rodeada de loa 
atributos o Atañía gráfica, eon que la de­
voción recrea aquí la vista, como en ta le­
tanía cantada sus oídos.

Todos tos jarritoe, que colgados por el 
asa aparacen enmarcando la hornacina, 
se ajustan siempre al mismo patrón: es­
férica panza con circular y bajo repté y 
grueso y alto gollete con un «bec» o pico 
oorto, como el de loe gorriones; las deco­
raciones de los jarritoo, muy similares en 
todos, jamás se repitieron, cubriéndolos 
completamente. No hay ni una falta en Ja 
doble fila de jarros, porque si un descuido 
hizo trizas alguno de ellos, pronto fué sus­
tituido por otro nuevo, adquirido del ea- 
rro manisero que constantemente pulula 
por aquellos andurriales.

Sin embargo, en el momento del re­
cuento que hace el actual visitante de la 
barraca falta uno, justamente el que fué 
descolgado para to­
mar del pozal el 
agua fresca que se J
le sirvió.

No lejos de la ca- Jfnv-C
rreterá se ve la pe­
queña cocina y fre- faR 1
gallera, para el uso /ra VPA I
diario; sus paredes i-—
están chapadas de 
blancos azulejos, y 
en ellos pintadas fi­
guras; de la propia BgjSBLft»
labradora, del labra- Ft’-fl wSffiÁV' 
dor, de diferentes ti­
pos populares, de los SyrfJ ■■ zl
útiles de la cocina, y SJMjJ
sobre este pintores- XJr?
co conjunto, que 
asemeja un cua- '
driculado pliego de ™
aleluyas, el b a s a 1, 
para distribuir por a
encima de él la «es- 
curá»; no faltando 
en su frontis grado- V
•as olambrillas. \¡

Por e n c 1 m a, en '
vistosa fila, apoya- K
das de canto, se ven 
las grandes fuentes, 
más o menos hondas .según los condimen­
tos que en ellas se hayan de servir; unas, 
con ornamer.tacione sde reflejo metálico, 
por lo que la labradora tas llama «plato» de 
foch»; estas encendidas tonalidades co­
pian en toda la concavidad de la vasija 
un destarifado pajarraco, «pardatot», o un 
ramo de claveles; tos otros platos o fuen­
tes son más festivos, a todo color; ta ma­
no desenvuelta de la pintora de Mantees, 
tanto como Jo es su intuición para con­
trastar tonalidades, en sus trabajos de 
técnica popularísima, inventa, barcos, 
puentes, florea, animales, figuras huma­
nas y hasta distribuye por todo el plato 
tas distintas joyas que integran el adére­
lo de las labradoras,

Aerios ---------
Arree-----------
Cebolla_____
Viñedo....... ....
Algarrobo___
Patata t e m 

prana__.
Trigo---------- -
Olivar..... ........
Judías  -
Cacohuet____
Melón........... ..
ttemates......... .
Alfalfa forra

paira y éiteataañtoB, enntribt»
yonrio eon etto a Ja atraeotei 4be toraote- 
roe. oontanldn fin ta aotuatated ▼•¡encía 
oon ten pobtaritón ftotante numeroso.

Ee ttabido que nuestra industria ripre- 
eenta en un pete faaokiérno, y afta «ata. 
en au economía, m tuérza. corerideraMe. 
qué ec convierte «n m manantial Ae ri­
queza y un caudal de trabajo, Bta ir más 
Ulá vemos que nuestra provincia oon 
su ciudad tiene «mpteadoe a numerosos 
productores, y, según cálculos, pueden ci­
frarle éstos «u más de siete mil. M mar 
yoría de tos cuales representan fewnlüas 
enteras.

Todo este mejoramiento industrial, que 
fué en auge hasta negado «i afio 1986. •• 
vió atacado sañudamente en loe alborea 
de aquefl año, debido a que por elemente» 
extraños se pretendió—y se consiguió— 
que ta marcha industrial languideciera, y, 
desatendidos los servicios, a pesar dte to» 
esfuerzo» de loe industriales, filé fin óe- 
oadoncia M Industria en genera], que to­

ta contrario; si en paseo veraniego por loa 
frondosos vergeles levantinos, huyendo 
del ardoroso sol, os adentráis a descansar 
•n una barraca, pronto advertiréis M ex­
celente hospitalidad de nuestras bellas 4a 
bradoras, dándoos una silla para el des­
canso, y aun excediéndose en su amable 
acogida, llegará a ofreceros un vaso de 
agua fresca, recién pozada, acompañado 
el vaso de un azucarillo (bolao); ahora, 
que no sabemos el tiempo que pue ta te­
ñe! aquel bolao.

Entonces era momento oportuno para 
que un temperamento observador reco­
rriese con la mirada el interior, conjunto 
decorativo, de aquellas barracas ancestra­
les, que una tras otra van desapareciendo, 
y percatarse de la intuición de la rústica 
valenciana para el p< i elbo de la t>e11eza, el 
bu.-n gusto para combinar exquisitamente 
tos colores en adornos y telas, y aun para 
ej«ic tar aquella belleza er primorosas la- 
txres de mallas y puntillas para diftren- 
ics aplicaciones.
La dueña de la morisca vivienda vestía 

en los promedios del pasado siglo: oorptflo 
ajustado, excesivamente ajustado, consi­
guiendo que honestamente se esfumaran 
las lineas naturales del cuerpo, ayudado 
su propósito por aquel corsé de largas ba- 
llrnas y palas de hierro, que uprimía ti 
pecho y el vientre con peligro de la salud 
adolescente; las mangas recogidas hacia 
los hombros, dejaban ver, casi en su tota­
lidad. los finos y torneados brazos; la fal­
da de percal, plegada y planchada, llegan­
do hasta los tobillos, mostraba por bajo de 
ella los bien calzados pies con zapato ba­
jo. de piel negra y media blanca. Su pei­
nado era de rodetes sobre las orejas y graa 
trenza arrollada en castaña o topo aplas­
tado sobre la nuca, con aditamentos de 
peinecillos y agujas de plata y esme­
raldas.

El orden exquisito se observa en todo 
aquel interior de la barraca; sin un áto­
mo da polvo en ningún accidente y coque- 
tonamente regado —con un hilo de agua 
que trazara infinitas rúbricas— el piso, he­
cho de tierra apisonada.

Delante de toe platos se formaron pi­
rámides con las jicaras para el ohocolata.

Otro gran foco de cerámicas populares, 
si bien en un plan más importante, es «la 
alacena», pequeño armario cerrado, con 
celosías y visillos hechos de ta misma 
cretona que cubre la mesa; o ya, si es un 
poco más moderna, con enmarcados cris­
tales que dejan curiosear cuanto allí se 
encierra; junto a las vajillas de excelente 
calidad, para las fiestas señaladas, se ven 
las copas, y en ellas pintado el famoso 
<;Viva Carlos Vi», o con adornos resalta­
dos, y las botellas que adoptan la silueta 
de un titiritero con las piernas hacia arri­
ba, u otra figura caricaturesca, llenas de 
agua coloreada.

Alternando con la cristalería fueron 
distribuidas originales piezas cerámicas; 
para sus adornos en realce intervinieron 
manos ajenas a las de las pintoras; eran 
de obreras especializadas, cuya misión 
consistía en distribuir florecillas y paja- 
rillos de barro, que ellas creaban a pelliz­
cos con sus hábiles dedos, por la superfi­
cie de las vasijas recién torneadas, prin­
cipalmente azucareras, en las que ade­
más se colocaban en el vértice de su tapa­
dera una pifia o un elevado otielisco.

Estas vasijas, después de bizcochadas 
(primera cochura) pasaban a manos de 
la pintora, que- las llenaba de diminutos 
temas de su invención, para que, barni­
zadas y cocidas .por segunda vez, queda­
ran convertidas en espléndidos ejempla­
res de esta artesanía valenciana.

Con las azucareras de diferentes silue­
tas alternaban las cestitas y los «tabacs» 
cerámicos, de caladas labores; los jarron- 
citos paca flores, de boca en abanico y ri­
zadas asas; los graciosos perrillos de la­
ñes coa la cestita en la boca; las especie­
ras en figura de perdiz; hasta figurillas de 
jinetes; una grupa de «pijavins», un mili­
ciano de alto morrión, o el propio general 
Espartero con el sable en la mano y el gran 
bicornio en la cabeza.

Este apretujado conjunto que se guar­
daba en «la alacena» ocasionaba las deli­
cias de los rapaces cuando, pegada la cara 

a los cristales, que 
humedecían con su 
aliento, los reconta­
ban y comentaban 

yen alta voz.
En el ángulos de 

muros fuerte ar-
L golla de hierro apri-

> II* * sionaba el aguama­
nil' vasija de gran 
tamaño, de primo­
roso trabajo de tor- 

"ra 'ySÍfg no y aplicaciones or-
B¡*'á namentales en alto-

I E«m . rrelieve .también cu-
ii Hg« Mjjl bierta por tapadera

l uflLS htear cerámica, que en la
jJr MK3I parte baja presenta

D V dorado grifo metáll-
r co para verter el

lí—agua en servicio da 
«. aguamanos.
y a Ancho campo pa­

ra rellenarte de 
3^5® adornos p r e s e n tó

1>V a q u e n a rizada y 
convexa s u p erflcie, 
en la que el pincel 
fem e n i n o fué tra- 

Jg zando un tupido ta­
pizado de fioreclllas; 

estos adornos suelen coincidir con tos de 
la palangana que se sitúa debajo del agua­
manil. De justicia es resaltar el extraordi­
nario mérito de los profusos bordados, he­
chos con hilos de colores en la toalla, que 
a las cerámicas se agrupa para útil ser­
vicio.

Al fondo de ta nave, en estancia más 
recogida, está la «llar», el hogar, para en­
cenderlo en los días Invernales y guisar 
en él. La chimenea, que recibe el humo pa­
ra lanzarlo al exterior, está rodeada en su 
parte baja o «boca de campana» por an­
cho basa), en donde se colocaron los gran­
des «alfabeguers» (macetones para las 
albahacas); los altos jarros con caras de 
milicianos en los picos y tapaderas a mo­

do de morriones; las grandes fuentes para 
«les coques fines»...; todo aparece allí en 
un aspecto puramente ornamental, porque 
excepcionalmente se tapiarán para distri­
buir su componente en lugares preeminen­
tes de la extensa mesa, que se formará en 
comida extraordinaria, cuando a la hija de 

. la barraca la elijan clavariesa de la Virgen 
o se case.

Todas estas cerámicas de crecido ta­
maño se fabricaban generalmente por en­
cargo directo, porque su coste excedía de 
to ordinario, y en exaltada vanidad del que 
las encargaba, exigía que en todas las pie­
zas se destacase de los adornos el consa­
bido «Soy de Amparo Beltrán», o «Soy de 
Josefa Ferrer»...

En esta utópica visita que vamos rese­
ñando, la dueña de la barraca, una opu­
lenta cincuentona, advierte, con su des­
pierta perspicacia, la apasionada admira­
ción que el desconocido visitante siente 
por las cerámicas maniseras, y en alarde 
de afectuosa cordialidad le invita a que 
pase al «estudi», habitación de intimidad 
familiar, porque allí podrá ver, a los la­
dos de la pintoresca «capsalera», y junto 
eon el rosario de gruesas cuentas que el 
capuchino trajo de Jerusalén, y el trabu­
co naranjero, dos pilas para tomar el agua 
bendecida: Imitan barrocos altares con 
cuatro columnas salomónicas y una hor­
nacina central para acoger en ella un di­
minuto Sacramento; en los intercolumnios 
se colocaron las imágenes de dos santos 
de escogida devoción..., todo el pequeño al­
tar como el depósito para el agua bendl-

yvR, pzovm svrvrr mgunmrve mnrns 
expresivas de una campaña nonndl, men 
entendido que alptraas de éÚas correspon­
den a Ja valoración qfitAal, cuando,si «ta- 
vimiento real de la campaña es mucho más 
elevado. Tal ocurre, especialmente, oon «i 
grupo de agrios, que comprende naranjo, 
limonero, mandarina y pomelo, y con la 
producción Arrocera.

844.000.000 de pesetas, 
agrios un valor me-

PKODUOVOa Utecum hhruuwta»

Ante»______________ S

Cabolta _ ______ _  ■

Patata»  '

To«nate»___._______ ■

Matonee——-______ j

Naranja»------------ j

Manzanee__________ '

Pulpa te frutas..........'

Gooneervae da iegum- 
bree y hortalizas

Bar VUearía ________   20.900.776 4.276.810
*PÓir Wte l&pafia..................  25.251.100 4.737.228

Valencia___________________ __ 102 676 573 7.69L817
Etapa fia __________________   107.4S6.600 8.066.1» I

Vatencta______ -___________ __ 24.013.274 3.014.4U0
España _________ _______ ______ 86.490.700 9.452.909
Vatanata—...........     574.454 111.254
Etap»«a>Z.................  9S2.600 1í 1.263

Valentía................. ...........   8.979.907 1.260.856
Etapsña _______________________ 12.3H.S0O 1.850.729
Por Valonóla _______________ 100.981.578 23.771.698
Por toda la proMotaa ...........  307.367.463 41.956.306
Por toda Etapafia ...................-..... 700.343.200 103.949.013
Vatonci*______________ ____ __ 27.178 9.285
España ...»........      85.300 19.865
Valencia  .....    6.298.131 1,374.391
España .............................................. 26.006.700 6.764J538

Vatonoi» ............  -...... 10.766.436 3 522.867
España ............  -..... 21.481.227 7.252.301

Ayuntamiento de Madrid
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Vinos y licores de la tierra
LA INDUSTRIA LICORERA

Su importancia en la economía valenciana
Valencia, eminentemente agrícola. tiene 

una tradición industrial que a* pierde en 
la noche do loa tiempos; y son precisa­
mente las indúrtrla* relacionadas, directa 
o indirectamente, coa su producción «ari­
cóla las mis antigua*. Entre e*tt« indus­
trian de. teca la de fabricación da licores 
y jnrab'o que ee compeoienta tamb’én 
con la fabricación de vidrio; continente y 
contenido- '. cor y frasco- son hijea de .as 
hobi idoaee manca de los valencianos, que 
son uHUtaa en todo; tanto en «1 cu tivo do 
sus campo* como en el aprovechamiento 
industrial de ajU-’ frutos.

El naturalista Cabanlllc*. en hu* “Obser­
vaciones sobre el Reino do Va’cncia’. so 
ocupa de las fábricas de vidrio de la Olle­
ría, pueb o enclavado en el Valle de Aye- 
lo. y «s Ayelo do Malfsrlt o; que debe a 
mayor parte de *u nombrad.* a la rica e 
importante Industria de fabricación ds 
Uoortv y Jarabes. La primera imbuirla 
se rementa por estos lugar*» a la época 
árabe, y no seria extrafio que la segunda, 
1* de desUiar con procedimientos muy 
primitivo*, arraneara también de la época 
>e dominación árabe. Pero no es sólo 
. iyelo, cB también Játlvn. Silla. Valencia, 
con esa calle latermin ib1* que empicha en 
pleno castro urbano de la capital y ter­
mina eu Catan oja, la que encierra una In­
dustria muy extendida e importante de fa­
bricación de toda clase do licores. En to­
da» las mesas y solemnizando cualquier su. 
coso grato y aun los infaustos, no tata 
la botella que encierra, cemo mágico licor 
de déotMV), el sabroso néctar que acorta las 
distancias entre las personas de diversas 
condicione* sociales, que mitiga ponas o 
ensancha !* esfera de acción del jubiloso 
acontecimiento; lo* dellcicaos jarabes de 
horchata, de fama mundial, suma y com­
pendio de la chufa de Alboraya, de na­
ranja, de limón, do fresa o grosella; el 
anisete, el coñac de vieja «olera, la* óre­
nme da café o de chocolate, el vulgar 
aguardiente casi explosivo; bebidas deli­
cada» pare; damos. fuerte» licores para 
hombres o corrosivo* líquidos para los re­
sisten toa carretero* y descargadores del 
puerto surgen de Valencia al mágico con­
juro da la febril actividad do *us hijee. 
Por todas partes, en los más apartados 
parajes del mundo, aa ven surgir do ala­
cena/, aparadores, mostradores y estan­
terías, eso* brillante* frascos transpa­
rentes de toda* las formas y oca todos 
lo* colores del iris que encierran rayos 
liquide*, de sol valenciano hecho néctar 
de dioses con zumo de las frutas de 
aro del jardín de las Hespérido*. o el 
extracto de sus flores.

Simbólica embajada del comercio va­
lenciano que a todas partes llega y e> to­
dos lo* sitios sube.

La fabricación de licores y jarabe* en 
Valen oía y su provincia es. como ya he­
mos dicho, do gran importancia y ocupa 
un lugar muy destacado en Ja econo­

Sección de etlquctajo de una fábrica do licores

mía va'enotana. Millares de obrero* y 
obreras se dedican a esto trabajo; impor­
tante* capitales se empela exclusiva­
mente en desarrollar esto c~ ercio ca­
da vez más floreciente y cada vez más 
pionfr-esivo. '

Alguno* de bu» intaucione* maravi­
llan por su grandiosidad y perfecciona­
miento. y barrios enteres y aun pueblos 
completos viven afanados en arte alteó­
te de la .nduelrh. valentáuna que quiere 
decir muy es pafiola.

Según a gunos datos estadísticos regís- 
tratos. so p-oduren en nuestra provincia 
unos cien m'llones de ’itros de licores de 
diversas calidades y t-jpoe. que a un 
promedio de diez póseles. actualmente 
represintan 50 mi llenes de peseta*.

La Industria ds jarabes acusa algún 
descenso y su producción media e* ds 
uno» 500.000 Mtros, que al precio de 6 pe­
seta* suponen otros 3.000,000 de pesetas, 
que tan importante papel ju gan en M 
economía nacional por los saludables 
efectos de eu olrcu’aclón en el comple­
jo jmgo de 'a prosperidad industrial y 
comercial de estu región.

Con la moda actual de lo» Koteles 
tamb'én V-lcn-ia »e ha puesto a ’a cabe­
za de 1* producción en Virki, Ginebra, 
Ron. Coñac, y icores da Cutasao, Cremas 
y un ¿óntín de otrea productos que sirven 
para hacer toda clase de combinaciones 
especíale* de CoU-leria.

Y por último, aquí en Valencia particu­
larmente hiy fábrica* de Vermuth de una 
importancia grandísima y que no tienen 
que envidiar a la* mejores europeas, pro­
duciéndose a mayoría de estos vermuth* 
con hierba,, estrictamente nacionales, 
abasteciéndose de esto* productos en un 
70% todo el mercado español.

106 fábrica* de Licores, 44 de Jarabes 
y 7 de Vermut ha.

Comercio de vinos de Valencia
Una quinceava parte del vlñ.do español 

cuvo fruto se deatlna a vinificación está 
enclavada en la provincia de Va'cnclá; va­
riado mosaico de suelo y clima que. uni­
do a la* múltiples variedades de vid qua 
■e oifitívan. faculta al elavorador pana pro­
ducir c! caldo que se propone obtener.

Materia prima en cantidad y calidad 
tan abundantísima como suponen más de 
quinientas mil h&nogadas de viñedo qua 
Valencia dedica a este cultivo.

Las variedade* principales están repre­
sentadas por el Botxil, Tintorera, Janctbel,

Producción y comercio 
vinos de Valencia

de los

La provincia de Valencia, tanto por su 
clima como por *u sue:o. reúne condicio­
nes sob atlas pora producir diferentes ti­
pos de vinos, muy apreciados en el mer­
cado.

Las variedades de vides que se culti­
van en la provincia. tale* como la* de 
Monastrell, Merseguera, Morenillo, Malva- 
sia. Moscatel. Boba!, Forcaiella, Valeos!, 
Garnacha, Pedro Ximenez. etc., etc., dan 
también una grao variedad en los vinos 
obtenidos.

Téngase en cuenta, además, que a pe­
car de Ja amplitud que en esta provine** 
alcanzan Oe terreno* de regadío, el cul­
tivo de viñedos ocupa tal extensión que la 
eitúa entre las cuatro primevas provin­
cias españolas dedicadas al cultivo de la 
vid, má* de quinientas mil hanegadas, con 
má* de clon millonee de cepas sembradas 
y en período de producción que aproxi­
mada mente alcanzan uno* ochenta a no­
venta millones de litros anuales de vinos, 
que representan un valor de más de cien­
to cincuenta millonea de pesetas a los 
precie* actúale*.

Aparte de Jas défererrlas variedades de 
vides la duración de a vendimia, que se 
efectúa desde julio hurta noviembre, per­
mite efectuar la recogida de las uvas eon 
aquellas diferencia* de témpora-tura nece­
sarias para obtener una gama completa 
de coloración y gfradme'óa alcohó'ica. de 
acuerda con lo* tipos que se deseen pro-

Garnacha, Moeatol. Merseguera. Monas- 
tren, Pedro Ximenez, Malvasia, Jaén, 
Crugidera, Panta. Mandó. Forcedalla y 
otras muchas más, que no reseñamos por 
brevedad, aptas y necesarias nava consti­
tuir los vinca típicos eepaño'es.

La duración de la vendimia, desde julio 
a noviembre, acrecienta las posibilidades 
de efectuarla en aquellas diferencias da 
temperatura adecuada* para obtener la 
gama comp'eta de coloración, graduación 
alcohólica y dulce, requeridas por los-tipos 
que ee trata de producir.

Tintos, claretes, rosados, blancos, dora­
dos, de posto, fino* de mea*, dulces, lico­
rosos, todos tienen eu uva y época propi­
cia de o’aboraclón, para conseguir un tipo 
perfecto en su género

Estos done» que a Naturaleza tan pró­
digamente ha derramado sobre Valencia 
han sido la base utilizada por este comer­
cio par* inundar el mundo entero de vino» 
valencianos, que se imponen en »l mercado 
Internacional por su calidad.

La exportación españo a. en la que Va­
lencia ocupa al primer lugar, es prueba 
evidente de lo que supone el esfuerzo de 
la viticultura y el comercio valencianos, 
aunsjdos para prestigiar y valorar esta 
producción agrícola que tan decisivamen­
te Influye en la economía nacional.

En 1* exportación de vinos. Valencia 
ocupa el primer lugar, tanto por loa vinos 
seco* ocooo por lo* dulces exportados, cal­
culándose en un 30% de las exportaciones 
de toda España.

Actualmente, debido a la situación tn- 
temadonal. las exportaciones han dismi­
nuido considerablemente.

ducir, oermitiendo obtener toda clase de 
tipos de vinos tintos claretes, rosado* y 
blancce, siendo uno* de pasto, otros finos 
para mesa y otro* dulces y vinca licoro­
sos, Por lo que respecta a la graduación 
alcohólica Valencia dispone de vino* des­
de nueve grados, procedente» de Requo- 
na. basta- lo* vinos famosos de la región 
de Liria, cuyos viñedos dan a veces vinos 
de hasta dieciocho y máa grados 
y los de Sagunto que alcanzan también 
graduaciones elevadas, pasando por todas 
las intermedias en loe demás vinos produ­
cido* en ¿tros puntos de la provincia.

Los vinos producido* en esta región 
pueden clasificarse en vinos de "coupage", 
comunes de posto y vinos dulces. Los pri­
meros eon vinos tintos de coloración muy 
intensa casi negra de puro roja, y con 
gran cantidad de materias extractivas; 
estos vinos proceden de las variedades 
Boba] y t¡ntore-ra; sus principales lugares 
de producción son Requena, Torrente y 
Liria. Un tipo conocido desde hace tiempo 
de esta c a.se es el "Carlon”. de alta gra­
duación, mucho cuerpo y abundantes ma­
terias extractivas; lo que le hace muy 
apreciado para corregir los vinos que ca­
rezcan de e tos componentes: es el resul­
tado de una elaboración especia) de la* 
variedades Jancibel. Garnacha. Boba!, y 
Tintorera, y cuya extraña dencminaclón 
fué dada por los sudamericanos que trans­
formaron el nombre de Benicarló (encla­
vado en Ja comarca- productora de esta 
vino) en este otro tan insospechado.

El segundo grupo de los vinos valencia­
nos está constituido por aquellos prodq^i- 
dos con las variedades Mareeguora, Mo- 
nastrell. CHixnet, Fumaos y otras, que *8 
cultivan principalmente en Chiva, Liria, 
Albaida, Onteniente. etc. Entre ellos figu­
ran lo* renombrados vinos blancos ds 
"Chesto", que dan origen a una designa­
ción especial, y se obtienen en Chiva, Tur!* 
y en todo el valle de Albaida; así como 
también ¡os rosaxfos de Utiel. que son vi­
nos de mesa ligeros, de baja graduación 
alcohólica (de nueve grados a diez grados 
y, los más fuerte?, hasta doce grado*), 
que se obtienen ¿e una variedad de la uva 
Bobo!, cuya coloración roja es muy in­
tensa. También e* digno de mención el 
típico "Cuajóte" de Vaiencia, que es un ti­
pa clarete, prototipo de Jos vino* ligeros, 
pero con una fortaleza interior que lo 
hace ser un excelente vino de meca.

El último grupo de los vinos valencia­
nos está constituido por Jos dulces de pos­
tre, que son aromáticos, exquisito*, pas­
tosos, de calidad insuperable y que gozan 
de una fama bien ganada; proceden do 
distintas variedades de la vid; unas muy 
aromáticas, como la Moscatel, Malvasla, 
Pedro Ximenez, etc., y otra* muy blanda* 
y suaves —como la Planta y la Garna­
cha, Ealas variedades que se producen 
en dos tipo* —durado y oscuro— suelen 
servir de base para la elaboración de vi­
no* medicina os; ya sea en la forma d* 
mistelas o como vino* drices y raudos, 
dando a Ja región levantina un conjunto 
tan cepeda! y exquisito de vino* genero­
sos que difícilmente puede ser superado. 
Los vimos duicee de esta demarcación sue­
len tonar de catorce grados a veintitrés 
de graduación alcohólica, y de do* y me­
dio a <fiez grados de la graduación Beau- 
mé; en tanto que lo* licorosos, con igual 
riqueza alcohólica que aquéllos, llegan a 
tener de sel* a diez grados de la gradua­
ción Beaumé.

A, C. C.

U
tma». snl «xnerkdo Jo-ven----- no*

ku* <UcIm» ent* «Son Toa-
doro Llórente, director tle 
«Las Provincias»», y decano 

de la Prensa valenciana—,' usted se 
está empeñando en que sea el afio 
1900 la feclm en que Valencia dió su 
salto de gran región exportadora sobre las 
aguas del Mediterráneo, y yo estoy em­
peñado, en cambio, en que no me obligue 
usted a equivocarme. El 1900 ya compren­
derá usted que no fué un año cortado a 
pico y que su advenimiento no trajo acon­
tecimientos demasiado extraordinarios ea 
ninguno de los órdenes. Por lo que se re­
fiero a la serle de grandes y pequeños fe­
nómenos que motivaron el cambio le la 
Valencia interior a la Valencia portuaria 
y exportadora, debo decirle que sobre per­
tenecer 8 un proceso que todavía no está, 
ni mucho menos, concluso, pasaron lógi­
camente desapercibido* en sus comien­
zos. Un buen dia, en el muelle, se amon- 
tonaruu 50 cajas de naranjas, poco más o 
menos, y nadie dió demasiada importancia 
al suceso. Otro día, un gran velero desem­
barcó cierta cantidad de sacos de guano 
del Perú, y como también pareció natu­
ral, a nadie se le ocurrió echar las campa­
nea al vuelo. El dia que funcionó la prime­
ra noria mecánica para extraer agua de 
algún alumbramiento, lo más que ocurrió 
fué que un grupo de amigos de buen hu­
mor se sentaron a merendar alegremente 
y que la Prensa de la mañana dió al si­
guiente dia una nota de diez lineas. Las 
grandes cosas que perduran en la vida 
tienen la humorada de suceder asi, insig- 
nñicantes desde su nacimiento.

Y, a jM*sar de todo, hubo una fecha es­
telar para cada uno de los factores diver­
sos que coincidieron en la transforma­
ción de la vida valenciana.

LAS CIENCIAS ADELANTAN.»
-El año 1835 señaló la presencia de dos 

Innovaciones muy importantes. Una era 
la máquina de va­
por; otra, la p.anta- 
ción de naranjos en 
gran escala. Don 
Santiago Dupuy de 
Lome adquirió por 
herencia la tábrica 
de hilatura* de seda 
que tenía en Patralx 
un maltes llamado 
Batiíora. Des pués 
d o ganarle cierto 
pleito que parecía no 
acabar nunca, Du­
puy se puso a mejo­
rar la instalación y 
trajo de París la 
primera máquina de 
vapor de alta pre­
sión, que le vendió 
monsleur T a r c o t. 
La común! «ación 
que el Sr. Dupuy pu­
so a ¡a Sociedad de 
Amigos del País re­
bosaba júbilo y sa­
tisfacción por todos 
sus gerundios. Era 
el comienzo de la 
rotación en que la 
Valencia agrícola e 
industrial había de 
encontrar sus más 
altos dias de prospe­
ridad..

31 otro aconteci­
miento, de naturale­
za precisa mente 
agraria, estuvo a 
cargo de don José 
Polo d e Bernabé, 
quien al heredar sus 
magnificas fincas de 
La Plana de Caste- 
Uón, arrancó las vi­
des, los algarrobos 
y los olivos, y lo 
plantó todo de na­
ranjos. Este hecho tuvo extraordinaria 
importancia. Gran parte de las buenas tie­
rras de la comarca valenciana estaban 
entregadas a cultivos de mucho menos 
rendimiento, aunque también es verdad 
que absorbían menos preocupaciones y 
menos gastos en la producción. También 
él Sr. Polo de Bernabé importó directa­
mente de China, en 1848, el primer manda­
rino, y del Japón los primeros nlspereros.

Observará usted que junto a cada Im­
pulso decisivo en la transformación de la 
economía valenciana, hay el nombre de 
un patricio, de un gran patricio, como so­
lian ser de verdad aquellos hombres, to­
davía no entregados con demasiada ale­
gría a la fisiocracia, ni demasiado olvi­
dados de la tradición señorial que del si­
glo antecedente les llegaba. Haga usted 
el favor, mi buen amigo, de no emplear 
ese arma sutilísima de la ironía. Cuando 
uno de aquello* grandes patricios valen­
cianos aplicaba por primera vez alguno de 
los grandes descubrimientos cientificos, 
su alma se inundaba de un puro júbilo 
patriótico, aunque, al propio tiempo, sus 
recursos patrimoniales crecieran en la 
misma medida. SI lo mejor es enemigo de 
lo bueno, lo bueno y lo mejor se daban 
juntos en aquellos abuelos venerables.

Uno de ellos era D. Vicente Tortosa Pe­
rales, que pasó buena parte de su vida de­
fendiendo enérgicamente la necesidad de 
construir un pantano para aumentar los 
riegos del Turia. Estos hombres, de-in­
extinguible memoria, tenían perfectamen­
te logrado el principio de división de su 
trabajo imaginativo. Quiero decirle que se

TIERRA LAS PUERTAS MI
Dos músicos mendicantes exportaron 

las primeras cajas de naranja

(Confidencias en voz alta de don Teodoro Llórente)
Por JUAN DE BENIMACLET

especializaban en una gran manía, en la 
que generalmente tenían razón y con cuyo 
éxito y con cuya derrota se marchaba* 
a la sepultura. Don Vicente se empeñó ea 
convertir en regadío una considerable ex­
tensión de tierras secas de Guadasuar, y 
aunque lo consiguió un poco tarde, allá 
por 1909, le costó muchos años de traba­
jo, gracias al cual son aquellas tierras boy 
día unos magníficos naranjales.

Claro es que conforme se aplicaba el 
principio mecánico en la extracción de 
aguas de riego, iban desapareciendo el 
monte, los algarrobales y olivares, para de­
jar paso a la alegre y fructífera frondo­
sidad de naranjos y mandarinos. Junto 
a casi cien mil hectárea» de tierras rega­
das por derivación de las aguas del Pa- 
laneia, el Turia y el Júcar, ea 1923 habla 
cerca de doce mil hectáreas regadas ex­
clusivamente mediante maquinaria* eleva­
doras. En 1021 D. José Carrascosa calcu­
ló, por encargo de la Federación Valen- 

clona de Sindicatos Agrícolas, que había 
más de cinco mil alumbramientos en 1* 
provincia de Valencia. Fácilmente se ob­
serva, pues, que -el maravilloso sistema 
de riegos, indudablemente anterior a la do­
minación musulmana, según D. Julián Ri­
bera, ha sido incrementado en este último 
siglo en una proporción muy considerable.

Hombres como D. Vicente Lassala cono­
cieron, allá por los años medios del siglo 
pasado, unos ansias verdaderamente con­
movedoras por las grandes obras de cana­
lización, de regadío y aun de navegación 
interior. Don Vicente llegó a presidir una 
sociedad formada para construir el Canal 
de la Albufera, que tenia |>or objeto unir’ 
las tierras de Sueca y Cutiera y, segura­
mente, el rio Júcar con el puerto de Va­
lencia. La cosa fracasó entonces, por difi­
cultades técnicas, y acaso algún dia se vol­
verá con fortuna sobre el intento.

AGUIRRE MATIOL Y LOS DOS 
MENDIGOS DE LA FLAUTA 1

EL VIOLIN
Don José Aguirre y Matiol era un hom­

bre verdaderamente privilegiado. Discípu­
lo del mismo maestro—D. Lorenzo Morera— 
que guió los primeros pasos de D. Teodo­
ro Llórente Olivare* y D. Vicente Wen­
ceslao Querol, Aguirre fué hombre d» pro­
digiosas condiciones naturales, coh/cado 
por la Providencia en el Grao valenciano 
para iniciar una era comercial de incalcu­
lables posibilidades. Sepa usted qr»j Agul- 
rre era hombre de jiersonalidad t’iuy vas­
ta, capaz de ganar la Flor Naturzl con •* 
romance «Lo Pelxcador» y de ivzcen* fa­

moso con los versos de su «Caseta Blanca» 
y, además, tenía un corazón tan grande 
que en su casa del Grao escondía una vez 
al fugitivo general carlista Dorregaray, 
herido en los montes de Portzceli durante 
una refriega con las tropas liberales, y 
poco tiempo más tarde daba también co­
bijo a la figura republicana del general 
ViUacanipa.

Por aquel tiempo entraron en la bocana 
del puerto de Valencia los primeros barcos 
de vapor, movidos por ruedas —los «pad- 
dle boats»—. Eran el «Almogávar» y el 
«Berenguer», de la casa Bofill y Martorell, 
de Barcelona. Más tarde, empezaron a ve­
nir loa de D. José María Tintoré, «Alegría» 
y «Francoli».

En la casa consignataria de los Tintoré, 
don José Aguirre Matlol fué verdadera­
mente el alma del negocio. A su feliz In­
tervención se debió el hecho de que los 
hermanos Fournler, que sin duda traían en 
su -flauta y en su violín de mendigos un 

mensaje de la Providencia, no pasaron do 
largo. Verá usted: nn dia, los Fournler, 
que venían pidiendo limosna con su músi­
ca por los pueblos de la Ribera, llegaron 
a la casa conslgnataria de los Tintaré o 
hicieron una inesperada proposición. Se 
trataba de que les dieran facilidades eco­
nómicas para exportar a Inglaterra unas 
cuantas cajas de naranjas, de aquellas 
hermosísimas naranjas que ellos habían 
visto al cruzar la región valenciana Al 
principio, el proyecto pareció bastante 
arriesgado y nadie quiso hacerles caso. 
Pero el Sr. Aguirre Matiol tomó en con­
sideración la propuesta y convenció al se­
ñor Sagristá para que anticipara a los 
Fournier una cantidad para la adquisición 
de un pequeño número de cajas de naran­
jas, quedándose con los conocimientos do 
embarque al quedar la fruta estibada, para 
enviarlos a Liverpool, donde seria vendida, 
recogiendo su importe total y dando a las 
franceses la ganancia del embarque. En 
esta forma so hizo al fin, y es curioso ob­
servar que todavía, hasta el estableci­
miento del régimen de compensación, ha 
sido el sistema usual. Se embarcaron, pues, 
en uno de aquellos barcos de Tintoré quo 
servían la línea Barcelona-Liverpool —el 
«Alegría» o el «Francoli»— cincuenta ca­
jas de naranja escogida, y se enviaron los 
conocimientos de embarque a la casa Dart 
Koggers y Compañía Por fortuna, la mer­
cancía llegó bien, los^precios fueron muy 
buenos y el negocio de exportación naran­
jera había comenzado.

Desde aquel dia hasta las jornadas In­
mediatamente anteriores a nuestra Guerra

Or» l.U*-Tvw\ón. e-rx la* «A v«x»-*~wA*a «m.-»
lertor l\**n** wt>w«*rK»v.r m caat * 
tlaz producción n&nui^r.r», dw ilxA* 
treinta y cinco mU \a importan-
cía de este trabajo de Valencia üm ba eit.a- 
do en muchÍKlrnos millones de peseta*.

Le he dicho que aquellos do» mendigos 
parecían traer en el fondo de su mu»l«;ui- 
lla un oscuro mensaje de la Providencia. 
Los grande* fenómenos de la viua tienen, 
a veces, ese comienzo legendario, y las 
grandes fortunas se presentan, muy ire- 
cuentemente, vestidas con los humúCes Ha­
rapos de la mendicidad. Como en los cuen­
tos de hadas, si, porque los cuentos de na­
das son verdad casi todos los días.

Desde entonces, el gran Agnirre Ma'.iol 
siguió exportando las cajas de naranjas 
por miles y a este fruto siguió, <an>b!< a 
por su mano, la exportación de la cebe J., 
que fu¿ estimadísima en los mercados in­
gleses, y después, la exportación del tóme­
te, que también logró alcanzar precios 
considerable* en los me.cadoj de Liiex- 
pool.

LA BATALLA DEL GUANO
Nuestro querido amigo Martin Lor.iin- 

guez suele decir, con mucha intuición poé­
tica, que Valencia es un hernioso huerto 
cultivado por ex combatientes. Ciertamen­
te, quienes lian pasado por el glorioso i ran­
ee militar de tener la muerte muy cerca, 
es natural que amen la po lhilidad de al­
canzar larga vida laborando y gozando es­
te paraíso terrenal. Don Tomás Trénor 
Keailng, natural de Dublin, fui uno <le 
ellas. Vino a España durante la Guerra de 
la Independencia, corno ayudante de cam­
po de su tío el general inglés sír N. Kea- 
tlng Roche. Acabó la guerra y Trénor se 
quedó en Alicante, de donde pasó a Va­
lencia, dedicado al negocio de exportación 
de las pasas de Denla. Hacia el año 18:., 
inició la importación de guano del Perú y 
con ella la rápida difusión de este 
abono por toda España. Es muy digno de 

tener en cuenta que 
este soldado irlan­
dés —un verdadero 
«gentlemann» y tn 
fervoroso enamora­
do de España— fue 
la raíz de una estir­
pe de grande» seó»- 
res valencianos, a la 
que pertenece neu­
tro heroico tuu.gu 
Juan Antonio Gó­
mez Tréuor, Con«e 
de Trénor, piloto de 
Franco durante la 
Guerra de Libera­
ción, condecorado 
con la Medalla Mi­
litar Individual poi 
sus servicios ver a- 
deramenie excepcs»- 
nales durante la 
campaña.

Pero ya D. Fr._. 
cisco de Llano, q» 
fué prior del Tri -re­
nal de Comercio el 
Valencia después a» 
la pub.lcaclón del 
Código de 1829, ha­
bía interesado a ia 
Real Saciedad láx- 
ueiulea de .Vmig*.« 
del País para quo 
ensayara, en tierras 
de arroz, el guana 
de la isla de Iclilhoe, 
inmediata a la ba­
hía de Tabla, jum* 
al Cabo de Buena 
Esperanza. De alli 
vino el primer vcic- 
ro con un cargan.; ■ • 
to de abono, que s» 
desembarcó en e. 
muelle de Valen.- ». 
En su escrito de­
cía el señor E i-

no: que en vista de-- la extraordinar a 
aceptación quo el guano tenía en ing -­
térra y suponiendo que su uso por .^* 
labradores valencianos permitiría fertili­
zar de modo asombroso las tierras de i< 
gadío dedicadas al cultivo del arroz, > 
había decidido a traer un cargan»ento de 
isla de Ichiboe. En 1859, según el Bar'.n < 
Casanova, el consumo de guano en Va! -m 
pasaba de lo» 350.000 quintales métrlcu..

La batalla del guano, como se diría ah li­
ra en términos económicocastreues, te­
taba dada y ganada en todos sus objetivas.

Valencia no tuvo nunca enteramente 
cerrada* las puertas del mar a sus mara­
villosas tierras interiores, pero la etapa 
de grau movimiento comercial que la 
aplicación de los descubrimientos mecá­
nicos al transporte determinó en la pri­
mera mitad del siglo postulo, no se dejó 
a trasmano nuestra tierra. Un grupo <le 
hombres que supieron cumplir con su de­
ber hicieron posible lo que usted, mi que­
rido joven, tiene la costumbre de llamar 
el ciclo de altura en la prosperidad valen­
ciana Librecambistas en su tiempo, no de­
masiado flsiocráticos según está a la vista, 
buenas personas y dignos y respetuosos 
ciudadanos, ellos dieron el Impulso inicial a 
una rlqaeza quo está en marcha; que uste­
des lian sabido defender con las armas en 
la mano, y que ustedes sabrán llevar a feliz 
término, porque no les falta aquel equili­
brio entre el ímpetu y la prudencia, entre 
la fantasía y el sosiego que ellos tuvieron 
ca casi todos los momentos de su vida

(Dibujo <fe Pedro de Valencia.)
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PLAZA DEL CAUDILLO

VALENCIA

nos invite, pues, a 
la alegría barata.

Una rubia platino alterna con los 
res y embeba a uno de ellos. He” 
tldo variadísimo en colores ágil 
res y tapas. Al otro lado, junto a>

Completan la sátira distintos dibujos 
bre refranes valencianos también, que

La gracia de nuestra alquería con su ele­
gante torre pequeña cubierta de «vidriadas 
tejas», las paredes blanquísimas, y el um­
brío entoldado del parral sobre loe grue­
sos pilares de manipostería; «a la que adi­
vinamos las grandes habitaciones con le­
chos altísimos, al fondo el corral ancho y 
con pilas de forrajes y lefia de naranjo, y

coran las paredes de la falla. El tono de la 
critica está señalado por unos versos que 
figuran en el programa de fiestas de la 
Comisión, cuya traducción literal es ésta: 
«La explicación de la falla queda a juicio 
de la gente. Quien se crea inteligente y la 
comprenda mejor, verá que es un labrador 
que con refranes y chirigotas nos hace su­
dar a gotas y no nos deja melones, ni le­
chugas, ni alcachofas, ni cebollas, ni pi­
mientos.»

GRAN VIA FERNANDO EL CA­
TOLICO Y ADYACENTES

tenacidad más meritorias aun

el «seller» (sótano) re­
pleto de orzas con fritos 
y confituras. Y junto a 
e U a, la impresionante 
mole del rascacielos, con

Desde hace más de veinte años, todos los 
sábados a mediodía, la Huerta y la Ciudad 
se dan tácita y comercia] cita en esta ace­
ra del café «Royalty», esquina y chaflán a 
las calles de Don Juan de Austria, Barcas 
y Pascual y Genis. Quien haya cruzado es­
tas calles en tal dia y tal hora, habrá podi­
do ver, junto a las blusas negras y ios ros­
tros gañotes de nuestros huertanos las ca­
ras pálidas y las chaquetas bien cortadas 
de la «gente de capital». Centro de tran­
sacciones entre productores y consumido­
res, hay un alboroto de regateos y felicita­
ciones que recuerda a los zocos, y son nu­
merosas las idas y venidas a los bares pró­
ximos, acabando casi siempre en comidas

ZrVZZZ y

nes mordaces, los chisméenlos afilados de 
ironía, los cuentos incontables». Quema­
mos en efigie, dando desahogo a nuestra in­
dignación, a todas aquellas injusticias a las 
que no puede alcanzar el código, y a aque­
llos proyectos que no se realizarán jamás. 
Se ha dicho que las fallas tienen el conte­
nido insurreccional de esa egermanía la­
tente» que somos los valencianos. Nosotros 
afirmamos que en la ocasión de las fallas 
se manifiesta no sólo de una manera co­
rrecta, sino, además, artística y ejemplar.

Por esa ejemplaridad justiciera que 
nuestra fiesta tiene, nosotros pediríamos 
—si contásemos— que su acción se exten­
diese a todos los órdenes y aspectos de 
nuestra vida ciudadana. Sin caer en lo cha­
bacano, sin demasiada sed y sin colorines. 
Con esa gracia artística, alegre y fácil con 
que vienen haciéndolo nuestros falleros. 
Pensando siempre en que somos una ciu­
dad europea de claro linaje.

El veterano artista fallero señor Canet 
prepara en la plaza de Lope de Vega, con

PLAZA DEL MERCADO DE 
RUZAFA

copiosas en algunos de los restaurantes 
cercanos. Desde hace algún tiempo —no 
hay que aclararlo— la acera de Royalty es 
lonja de loe negocios más lucrativos.

Con el título, claramente alusivo, de «El 
mediodía del sábado», el artista fallero 
F. Guillot ha preparado una falla monu­
mental de gracioso conjunto arquitectóni­
co que recoge el ambiente de este pinto­
resco espectáculo. La base adopta las for­
mas de un mostrador de bar y otro de res­
taurante, en cuyos frentes figuran dos tí­
picas escenas decorativas: la siega del 
arroz y la recolección de la naranja. Jun­
to al mostrador del bar, sobre los altos ta­
buretes, unos elegantes consumidores, en­
tre loe cuales está algún huertano, beben 
las combinaciones que les sirven ios tres 
barmans que figuran detrás del mostrador.

fríos, y sus bloques de 
piedra bruñida; en los CmJ
que sólo concebimos di- UJ
rectores de compañías de gw
seguros, mee anógrafas 
rubias y suelos charola­
dos. ¡En verdad que es­
tos nuevos ricos son in­
soportables.

La-idea es de «So Que-
lo» (señor Miguel), el tío k
Quelo del año pasado, %
aquel que lucia su prós­
pera andorga sobre las 
riquísimas hortalizas de 
su alquería. Como el di­
nero todo lo puede, se ha hecho

huerta verde y blanda! eSomos la tierra 
de la alegre facilidad», se ha escrito. Pero 
nuestro labrador sabe que esa facilidad es 
sólo mitad del cielo; que la otra mitad es 
obra de su celo y su labor. Lo queremos 
decir más claro. ¿Qué admirables—teñi­
ros miembros de las Comisiones Pidieras 
y señores artistas—, qué ejemplares nues­
tros labradores, sel tío Pep y Visentico»!

Lo que el año pasado fué acierto mag­
nifico de ingenio y arte, de acerada inten­
ción política y gracia musculada y salu­
dable. en aquella monumental falla que 
nuestro gran Repino Más preparó para la 
plaza del Caudillo —uSu Majestad el La­
brador»—recordémosla—coronado de hor­
talizas y recibiendo despreocupado el tri­
buto que le ofrecen sus vasallos: los pi-

Sobre un tema siempre merecedor de la 
critica más dura—el abuso de los labra­
dores en la venta de sus productos—José 
María Martínez ha preparado para la falla 
de la Gran Vía de Femando el Católico y 
adyacentes una sátira atroz y sangrienta, 
cuyo origen es la siguiente «anécdota»: »

Un tal Diego, hijo de una de las alque­
rías cercanas a la capital, formaba parte 
de la Comisión de esta falla el año pasa­
do. Siendo costumbre de las Comisiones ce­
lebrar momentos antes de la «cremá» una 
cena en común, el tal Diego se comprome­
tió a facilitar todo lo necesario para la ce­
na, con la satisfacción de todos, que creían 
obtenerlo algo más barato. Y sucedió que 
no sólo les cobró al precio corriente de 
cualquier establecimiento, sino mucho más 
caro. «El tal Diego—me dicen—nos resul­
tó Diego Corrientes, y de aquí el que deci­
diésemos dedicar este afio la falla contra 
el estraperto.»

En efecto: el estraperto mayor debió ser 
con el arroz. Se levanta en la falla, del 
mismo centro de la base, un saco «que quie­
re ser de arroz», en el que se lee: «Diego 
Corrientes Sueque»; sobre él, sentada, una 
gran figura de labrador valenciano que se 
sonríe y que lleva en sus manos la careta 
y el trabuco. En los salientes de la base, 
varios grupos de figuras representan diver­
sas escenas de estraperto barato y pinto­
resco.

ánimo de alcanzar, una vez más, el primer 
premio, una falla de motivo patriótico am­
biciosísimo y, según nos refieren, de monu­
mental tamaño y ejecución primorosa.

Trata de reivindicar lo auténticamente 
español, frente a la «leyenda negra» y la 
España «de pandereta».

Para la realización de este tema se han 
seleccionado los trozos más representativos 
de aquellos monumentos regionales con 
categoría de símbolo, que ocuparán en el 
enorme mapa de España, que servirá de 
base, el lugar que geográficamente le co­
rresponda. Figurarán, con otros muchos, 
fragmentos del Pórtico de la Gloria de la 
Catedral compostelana; otro de la Mezqui­
ta de Córdoba; el Patio de tos Leones, de 
Granada; una carabela en el puerto de Pa­
los; el castillo de Manzanares el Real, et­
cétera, sin olvidar ninguna región.

Una gran figura central de valenciana 
lleva en sus manos una pandereta en lla­
mas, significando que arroja al fuego la 
España «de pandereta» con todos sus vicios 
y desmayos, conservando, en cambio, todo 
aquello que tiene'un valor histórico, tradi­
cional o artístico.

En un ángulo de la falla el «tío Pep», 
que también en algún momento ha tenido 
ribetes de liberal, mira asombrado el es­
pectáculo grandioso, y entendiendo lo que 
España representa, se emociona y arre­
piente.
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Valencia

Claro que es, desde Fásol 
a Catarroja y de Vülamar- 

* chante al mar, donde nues­
tra agricultura adquiere ple­
no relieve, y el paisaje se 
nos ofrece con toda su típi­
ca exuberancia; desde los 
naranjos y arrozales, hasta 

JX. las hortalizas y las flores;
desde el rumor de las ace- 

y ] guias casi cubiertas por el
musgo y las moreras, hasta 
l«s higueras copudísimas y 
los frondosos parrales, entre 
los que se esconden las ba- 

< Y " rracas, las «blancas palo-
X mas» que cantó Llórente.

S ' Unos datos económicos so­
bre nuestra huerta revalori­
zarán debidamente el tópico, 
y servirán, sin pretenderlo, 
nuestros proyectos: la na­

ranja, cuyo cultivo se extiende a cua­
renta mil hectáreas, ha adquirido cate­
goría de moneda española de intercam­
bio, habiéndose valorado su riqueza el 
pasado año en tres mil millones de pe­
setas; el arroz, otro de los cultivos valen­
cianos más ti,neos, se extiende a más «le 
treinta mil hectáreas; la cebolla, a cerca 
de las diez mil. Y, además, son de excep­
cional importancia los cultivos de la pata­
ta —con tres cosechas anuales—; las chu­
fas, que llegan a producir hasta doce mil 
kilos; los pimientos y tomates, el cacahuet 
y los frutales.

Paisaje y cultico, Poesía y Economía, 
Valencia es a un mismo tiempo tierra fe­
cunda y gente afanosa. El labrador valen­
ciano es activo e inteligente, emprendedor 
y jovial; agricultor con ribetes de agróno­
mo y jardinero; enjemplar hortelano, en 
fin, sque sabe cultivar los campos con el 
primor y el mimo de los jardines; y los 
jardines con la abundosa y un tanto des­
preocupada prodigalidad de las cosechas». 
Su cuidado y su afán se advierte en todas 
partes: en los naranjales sin la menor 
hierbecilla inutilizable, y en el ajedrez ba­
rroco de los tablares de hortalizas; en la 
arboleda de los frutales, y en los cuadros 
de flores de junto a la barraca. Es merco 
que la vida le es dulce, porque esto es en 
verdad un maravilloso vergel, en donde la 
tierra se desborda cada año en cosechas 
espléndidas. Pero, ¡qué preocupación más 
constante y exigente la de sus numerosos 
cultivos, y qué virtudes de laboriosidad y

«¡Oh! naranja, dorada fortuna», titula 
Adolfo Ariño la falla que se plantará en 
las calles de Sueca y Denla. Motivo valen- 
cianísimo y argumento en ingenio típica­
mente falleros, la falla consta de cuatro 
salientes, que se titulan: «Verde», «Na­
ve. . 1», «Mandarín... a», y «China», y 
que corresponde a las variedades de naran­
jas de igual nombre. Representa a la lla­
mada «Verde» un labrador valenciano dor­
mido bajo una higuera, y que, por lo tanto, 
no se entera de que otro se lleva las ganan­
cias de la cosecha que él trabajó, haciendo 
gracia a aquel dicho valenciano «Es quedá 
en la figuera». La clase «Nave.. .1» está 
representada por un opulento exportador, 
con una nave en la mano, dando a enten-

Casa central: Mercado Central, 66-09. 
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CUATRO FALLAS CON MOTIVOS 
HUERTANOS

En esta linea de servicio amcroso hace 
ya tiempo que rechazamos públicamente 
el libro de «Azorín», si primoroso y tenta­
dor, patrióticamente inoperante; y hoy de­
nunciamos como superficial, injusta y pe­
ligrosa esa referencia tópica que por ahí 
se tiene de nosotros, cuplet y cromo, ga­
llardete y cartón, tracas y fallas, paleta 
colorista y oratoria trepadora y florida.

Sin embargo, no nos es fácil eludir aho­
ra, al referimos a nuestra huerta, las fra­
ses manidas de la huerta ubérrima, la fe­
racísima Ribera del Júcar, nuestra paradi­
síaca geografía. Porque tiene Valencia en 
verdad una huerta de belleza y fertilidad 
incomparables, la primera de España por 
razón de su fecundidad, llana disposición y 
envidiable clima; la de más elevada cifra 
de. superpoblación, sólo semejante a la del 
valle del Nilo y el delta del Ganges; centro 
también —según J. Bólch— del fenómeno 
geográfico, económico y humano más im­
portante de la región levantina.

Cuando Teófilo Gautier, Edmundo de 
Amicis o el ir , les Tovis visitan España en 
el siglo pasado, al irrumpir en nuestro 
Reino tras la llanura desolada de Alman- 
sa, exclaman unánimes y conquistados: 
<¡Esta tierra es un verdadero paraíso te­
rrenal!» ¿Paraíso! No es nuevo el requie­
bro. Cuantos nos confían sus sensaciones y 
recuerdos de esta tierra levantina, repiten 
esta misma idea o impresión de paraíso. 
Ben Jafacha y el P. Mariana. Y en «El 
Grao de Valencia» pone también ya Lope 
de Vega el mismo calificativo, en estos 
versos lisonjeros que dice una castellana 
recién llegada a nuestra costa: «Sin duda 
que aquesta tierra —debe de ser paraíso 
—donde el cielo, on parte, quiso —mostrar 
el poder que encierra.»

der to descansadamente que se hizo con el 
dinero del labriego, acumulando grandes 
gastos de fletes. Un Mandarín, sacando 
una naranja mandarina de una maceta, 
representa a esta variedad. Y la «China», 
está expresada por un naranjazo que reci­
be un torero por su mala actuación.

Ya en la planta de la falla aparecen 
cuatro escenas inocentes y graciosísimas, 
que corresponden a las siguientes clases 
de naranjas: «Comuna», «California», 
«Sanguina» e «Imperial».

Unos padres, desesperados porque su 
hijo no toma el «naranjil» purgante, repre­
sentan a la «Comuna».

A la variedad «California», dos corre­
dores, que en vez de llevar el número en el 
pecho, ostentan el 50% y el 100%, ganan­
cias que se llevan de un tercer personaje, 
que es un labrador, que queda «penchat» 
o colgado de un árbol.

A la «Sanguina» la coloca el artista en 
la fabricación de refrescos, gaseosas y na­
ranjadas, representados por unos conven­
cionales aparatos, que controla un doctor 
vestido a la antigua, y que fabrica estos 
géneros.

La «Imperial» es empleada, por su nom­
bre, para la fabricación de esencia de per­
fumes. En la parte alta, cuatro figuras re­
presentativas pregonan la fama adquirida 
por este fruto.

Ocupa el centro una gran figura de la­
brador, cuya cabeza es una enorme naran­
ja coronada manifestando la grandesa de 
este fruto. A su alrededor, figuras de con­
trabandistas representan a los aprovecha­
dos en este negocio, mientras unos labra­
dores se defienden de ellos con bastones 
lirlanoe. bel>edo- 

un sur» 
•e llco- 

mostra-

F,I humor popular de nuestra tierra se 
traduce en la glosa socarrona de la gran 
vida del labrador actual, que J. Sánchez ha 
preparado para la falla de la plaza del mer­
cado de Ruzafa.

Se trata irónicamente de levantar un 
monumento al labrador valenciano, por sus 
«grandes esfuerzos» para abaratar las sub­
sistencias. La gran figura central del la­
brador recibe la guardia de honor de be­
renjenas y pimientos armados de escudo y 
lanza, sirviéndole de base una colosal cala­
baza. Cuatro grupos de figuras represen­
tan otros tantos refranes valencianos, in­
tencionadísimos y alusivos también a toe 
productos agrícolas.

Frutas, hortalizas y patatas 
Exportación e importación

BCR1B1R un valenciano 
sobre las fallas y tener 
además que referirse a 

, nuestra huerta, es 'cosa 
/ siempre que obliga a un 

especial rigor. He aquí 
nuestra actitud: ama­
mos a Valencia como 
ambición, y no como re­
cuerdo ni tópico. Nadie 

i ¡a blanda nostalgia ni a

mientas, lechugas, berenjenas, tomates, et­
cétera, mientras que con cara satisfecha, 
de digestión copiosa, contempla cómo sus 
Vacas dan chorros de plata, sus gallinas 
huevos de oro y sus tierras billetes de mil 
—se ha convertido este año en gregario y 
hasta enojoso motivo fallero; llegando en 
algunas —como la que se montará en la 
Gran Vía de Fernando el Católico— a la 
critica estragada, cominera y sangrien­
ta, salvando la anécdota sabrosa que le ha 
dado origen.

Entre el gran número de fallas que este 
año se instalarán, y en las que el estraper­
to del labrador figura como socorrido argu­
mento, no hemos encontrado más que una 
—la que A. Ariño prepara en las calles de 
Sueca y Denia con el título de s.¡Oh na­
ranja, dorada fortuna!»—en la que se tra­
ta de reivindicar a nuestro huertano de 
este ya tópico ofensivo del estraperto. Con 
una limpia plástica fallera se señala al 
corredor y al exportador, representados 
por unas naranjas —variedades tCahfor- 
nia o Navel»— como los que se lucran 
con el esfuerzo del labriego; mientras és­
te duerme a la sombra de una higuera, o 
como en otro grupo, trata de defenderse 
de unos comisionistas. En el centro de la 
falla una gran figura de labrador valencia­
no, cuya cabeza es una enorme naranja 
coronada. Be adivina el reproche, a un 
pueblo como el valenciano que concentró 
todo su entusiasmo en el rico postre dora­
do, y se olvidó un poco del secano—de esas 
valencianas tierras del interior, de cerea­
les y olivos—subiéndosele la naranja a ¡a 
cabeza.

Pero advertimos en la inmensa mayo­
ría de nuestras fallas con referencia huer­
tano, una misma expresión de protesta, 
una manifestación unánime del resenti­
miento ciudadano contra la huerta; eso que 
un amigo inteligente ha llamado tía gran 
querella de la ciudad con el campo». Por­
que la crítica sana y la política intención 
que las fallas revelan, es algo en que coin­
cidimos todos; así como también en el m- 
agotable ingenio de nuestros falleros, de 
más difícil expresión todavía en esto que 
llamamos, oon frase de indudable resonan­
cia musical, tvariacionesr sobre el mismo 
tema». No entendemos, sin embargo, la li­
mitación que en ellas se hace de esta fisca­
lización, en perjuicio de la fama de nues­
tros labradores. El campo lucrativo del es­
traperto tiene una manifestación extensí­
sima y variada, para que tíos contentemos 
con esta expresión única y evidentemente 
parcial. Si hemos de ser sinceros, confe­
samos ya nuestra simpatía por ese nuevo 
rico de «So Quelo», de rostro sonrosado y 
eufórico, socarrón y vanidoso, que este año 
va a levantar en medio de la plaza del Cau­
dillo, junto a la gracia de la alquería va­
lenciana, el cubo de un rascacielos nada 
menos que de £6 metros de altura, para 
poder obsequiar a los forasteros con el 
rumbo que corresponde a la hospitalidad 
valenciana. ¡Tiene aún *So Quelo» tanto 
de mtestros labradores! En la polémica Je 
¡a ciudad y el campo, de la urbe pecadora 
contra el esfuerzo del cultivo, nosotros, 
hombres azacanados en las tareas cultura­
les, nos decidimos por el campo.

Hemos escrito antes la palabra fiscaliza­
ción. Manifestación originalísima de jus­
ticia, en un ambiente jocundo, abierto, y 
vocinglero, propio de una ciudad solar, 
mediterránea y barroca y de un pueblo 
que siente en yema y corola, escozor y 
fiebre, la savia nueva de la primavera.

Ridiculizados en cartón y expuestos a la 
mofa durante tres dias

¡Teman todos, eso si, la acción de estos 
tribunales! Porque su rigor es en verdad 
justiciero, y es tremendo su jallo único e 
inapelable. Expuestos durante tres días in­
acabables al escarnio público, la noche del 
19 —a la hora del Aquelarre— arden los 
ajusticiados ante un paisaje humano ale­
gre y desbordado que se arracima en los 
balcones y en las calles. Cientos de manos 
atizarán el fuego, y una imponente colum­
na de humo y de pavesas subirá veloz q 
terrible envolviéndoles en su abrazo. Si al­
guien grita a otro el c¡ché esperat!», no se­
rá para pedir piedad; sino para llegar has­
ta uno de los reos —aquel que cirnseriKi 
una arrogancia molesta— y asestarle un 
garrotazo en el hombro, ''asta que la pira 
enorme no sea más que un breve rescoldo, 
no se irá nadie a dormir tranquilo.

Pero por favor, no se pongan serios, ilus­
tres visitantes, filosofábalo más o menos ba­
ratamente sobre el carácter de este espec­
táculo de la teremá», ni busquen parecidos 
con estampas históricas más o menos re­
motas. Sobre estos catafalcos que esta no­
che quema Valencia, hemos puesto nues­
tros «ídolos derrocados, nuestras intencío-

dor del restaurante, un comedor, al fondo 
del cual se ve al cocinero obeso, de gorro 
blanco, la paella, con todos sus ingredien­
tes, y una moza que sirve la camlda coo 
la más simpática de sus sonrisas. Hay unas 
listas de precios con texto gracioso e In­
ofensivo.

En la parte opuesta de la falla, unas 
enormee carteras abultadas que descansan 
scmiablertas sobre unos sillares en los que 
están escritos los nombres de los Bancos 
encuadrados en este barrio fallero, que son 
casi todos los de Valencia. A un lado, la 
alcancía de barro y la cajita metálica da 
ahorro; a) otro, un mueble moderno^ mitad 
caja de caudales, mitad nevera eléctrica.

Siguiendo las lineas que dan altura ai 
catafalco, desciende por encima del frontis 
una sepia descomunal, y por el lado con­
trario un cuerno de la abundancia, por cu­
ya boca fluye una lluvia de donativos que 
se vierten sobre la maqueta''del Prevento­
rio Infantil de San Francisco Javier.

En 1o alto, coronando la falla, una co­
losal figura de labrador valenciano, que es­
tá sentado sobre un barril de cerveza, lige­
ramente inclinado. La cara recuerda a la 
del dios Baco que pintó Velázquez, aunque 
su corona no es de pámpanos, sino de po­
licromados billetes de Banco. En su mano 
derecha levanta una bandeja con un vaso 
de cerveza rodeado de aperitivos.

seta plaza, de la falla, del Ayuntamiento y 
de todos los vecinos, y ha desafiado en su 
pedantería a la falla de la calle de la Paz, 
de tan prestigioso historial fallero. Se ha 
nombrado a si mismo presidente, fallero 
mayor y hasta «belleza»; ha nombrado 
den agentes suyos a mil pesetas; ha anun­
ciado la publicación de un diario fallero 
con tres ediciones diarias y en el que cola­
borarán las plumas más brillantes de toda 
España; ha prometido para lós niños po­
bres millones de buñuelos y hasta va a 
montar por su cuenta y riesgo una gran 
Oficina, con bar y todo, para informar y 
obsequiar a cuantos forasteros lleguen.

No ha habido manera de conocer el ar­
gumento de la falla, ni saber qué es 1o que 
pretende con ese alarde de organización y 
de hospitalidad. Su riguroso secreto falle­
ro tiene intranquilos a muchos; y un cole­
ga que dice conocerle bien, nos asegura que 
a pesar de ser «nuevo rico» tiene un cora­
zón grandísimo. Y una vanidad tan grande 
eoeno el corazón, que también es buen mo­
tor para las fiestas.

Por otra parte, Regino Más, el autor de 
Ja falla, sigue siendo el arquetipo de nues­
tros artistas falleros, el que siempre sabe 
decir la última palabra de este arte popu­
lar. Y le ayuda nada menos que ese otro fa­
llero de tan sólido prestigio, que se llama 
Carlos Cortina.

Valencia espera curiosa e Ilusionada.
DON JUAN DE AUSTRIA, BAR­

CAS, PASCUAL Y GENIS Y 
ADYACENTES
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